
LOS RESULTADOS
Voy á presentaros un problema que

¿e parece mucho á los que algunas ve-
ces dan los semanarios pintox-eseos.

Un individuo aprovecha sólo el ren-
dimiento de unas tierras, cuyo producto
debe repartirse entre dos. El caballero
despojado ármase de un revólver, bus-
ca al despojador y dice:—«O me das lo
mío, ó te pego un tiro.» El otro le res-
ponde:— «Espera, discutamos, entendá-
iñoños. Estoy por tantos siglos habitua-
do á disponer de esto.- terrenos, que casi
estimo que son propios, por si tienes
razón ó por si me disparas el revól-
ver, toma esta parcela y sigamos ha-
blando, y toma esta otra parcela, y
andando con la discusión; y allá va
otro pedazo de las tierras y siga-
puesto que por lo pronto tú no pierdes,
que ganas, y no vas de golpe y en un
di? á convencerme del error en que viví
por siglos—, y siga en la tranquila esfe-
ra de la demanda y de la réplica, de la
serenidad y del razonamiento, nuestro
pleito adelante»...

Un problema parecido á éste es el
discutido y votado á estas fechas—19 de
Agosto —en el congreso socialista de
Amsterdam. Allí han significado, en la
Comisión de táctica, tres votos que lo
imperativamen ¿ razonable es no em-
plear la fuerza ante un adversario que
concedt Allí han significado 27 votos
cque cuando yo te amenace con una pis-
tóla para qur me des el reloj y tú me lo
des, yo no debo aceptarlo, sino pegarte
un tiro y apoderarme luego del cronó-
metro.»
'.' —Y es que del mismo modo que cen-
orias enteras de posesión hacen creer á
quien ja goza en la legitimidad de su de-
recho, interminables siglos de barbarie
hacen creer al hombre que todo ha de
lograrse á palos.

Y prueba que es verdad, y prueba la
enorme fuerza que el socialismo evolu-
tivo tiene, el heeho de que, hoy, toda la
Prensa parisién reaccionaria, clerical,
conservadora, constata alegremente la
derrota de Jaurés. Alegría ficticia, por-
que esta Prensa sabe que la política de
Jaurés va siempre en marcha.

«Que Bebel y Kautsky nos perdonen—
escribe hoy Gerault-Richard—si el ré-
gimen republicano en que vivimos nos
permite hacer cosas que su autócrata
jefe nacional no les permite.

lítica republicana y socialista de sus re-
presentantes en el Parlamento.»

Este párrafo, que textualmente he tra-
ducido, es la verdad.

Laresolución de Dresde—cual la fiso-
nomía de Guesde, su.mantenedor—será
un ceñudo, inútil pap ¡lito patrocinado
sólo por. los. representantes de aquellos
reaccionarios países donde aun lo más
progresivo, el socialismo, ha de tener
un cierto tinte reaccionario.

Claudio PROLLO

gente proposición de Dresde es cosa
muerta, puesto que aquellos contra quie-
nes iba dirigida no la acatan. Jaurés, co-
rriente, ha recibido un golpe moral, del
que se curará muy pronto. Abiertas las
Cámaras francesas, votado el impuesto
sobre la renta, votados los retiros obre-
ros—con la aplastante realidad del he-
cho.

Al terminar ayer el congreso internacional obrero de. Amsterdam, la figura de Jaurés
resplandece con nueva gloria: desde hoy, su elocuencia, volando con sus propias alas, podrá
ser fecunda para las grandes ideas de libertad y de'justicia social, mal comprendidas por
la intransigencia sectaria.

En un discurso admirable, hecho para
el mundo, y particularmente para Fran-
cia, más que para los congresistas de
Amsterdam, donde ya vio el pleito per-
dido, Jaurés ha venido á decir lo si-
guiente:

Luego, francés al fin, el leader socia-
lista ha oronunciado estas oalabras des-. pronunciado escás p
deñosas, que—perdona, lector—me han
satisfecho, porque sin ser Jaurés, yo las
escribí el día 17 para la redacción de El
Gráfico:

—— — -- — 'U

»Pero déjese á cada uno seguir la tác-
tica particular que quiera, al menos
mientras se vea que da, como la nuestra
en Francia, útiles resultados.»

«¿Entre el oportunismo y el evolucio-
nismo os vais á deelai-ar por una cerra-
da intransigencia? Bien. Pero en vues-
tro haber hay pocas cosas. En el mío es-
tán el laicismo logrado, el Concordato
que . , rompe, la personalidad social
obrera reconocida en leyes que se han
votado y en proyectos que serán ley
muy pronto Unámonos para el fin de
una completa emancipación social, que
no es cosa de hoy.

»Inglaterra, Suiza, Bélgica, Holanda,
Dinamarca; países de sistema democráti-
co. Ysi Francia aparece dividida, su di-
visión es aparente: la inmensa mayoría
del proletariado francés aprueba la po-

«Los delegados más intransigentes son
los de aquellos países donde el ambien-
te constitucional no permite ni intentar
siquiera lo que nosotros hemos conse-
guido en la República. ¿Quiénes son los
representantes que han votado conmigo
ó que han suscripto esa otra enmienda
presentada, donde, sin rechazar los prin-
cipios esenciales de la resolución de
Dresde, se atenúan los dogmatismos in-
tolerantes y los exclusivos?

Y esta verdad, que. he subrayado, se.
certifica y se contrasta recordando que
sin 93, ese mismo Bebel no sería hoy
miembro del Parlamento alemán, y que
sin ese socialismo francés que hoy se
condena, media Europa, dentro de poco
tiempo, no podría conseguir los benefi-
cios á que se va acercando.

Nosotros trabajamos en nuestra obra
republicana, democrática, socialista. Di-
gan los otros lo que quieran. Para que
alguno sea seguido, lo primero que hace
falta es que marche.» .

En definitiva, que eon toda la mayo-
ría que ha tenido en su pro, la intransi-

LA PRINCESA CARAMAN-CHIMAY
La ex Princesa de Chimay, Clara Ward,

se ha casado civilmente, en Londres, con
un empleado de los Caminos de hierro
llamado. Guglielme Ricardo, á quien la
ex Princesa ha conocido en sus viajes con
Rigo.

Antes de la ceremonia y después de fir-
mado un documento declarando libre á la
Princesa, Rigo ha recibido 1.500 francos.

Rigo ha escrito una carta á La Patrie,
en la que protesta contra la especie lan-
zada por dicho periódico de que la Prin
cesa no dejará nunca al violinista en la
necesidad. Este asegura que no necesita
d<: ella para nada, y que le bastará para
vivir el producto de su trabajo.

La rutina uniforma voz, gestos y mi-
radas oficinescas; aquel hombre —últi-
ma visión cairelaría y primer escalón de
la libertad—no psicologa su misión. Ru-
morea preguntas y preguntas, comprue-
ba datos, anota al margen varias cifras,
y de sus labios, fríos é impasibles, salen
palabras de conjuro: —¡Estás libre!—ex-
clama—, y allá va, saltando, llorando y
riendo á la vez, loco de esperanzas y de
alegría, el joven aflamencado y orondo.
Yallá, tras la puerta donde se oían ru-
mores de enaguas, se perciben besos do
amor...

Hay un diálogo entre el chulo y el vi-
gilante.

El ciego, conducido por un vigilante,
llega al ventanillo del kiosco.

¿Y el ciego? ¿Qué es del ciego? Con la
serenidad de su cara se han ido mis afec-
tos todos; sin yo pensarlo estoy tan cer-
ca de él, que mis manos tocan su blusa,
y cuando el rumor de los besos chulos
nos trajo aires libres y ráfagas de que-
rer, noté que su cuerpo temblaba y vi,
sin embargo, que sus ojos estaban secos.

Pero el ciego sonríe siempre; su ab-
soluta indefensión le ha hecho resigna-
do, sin duda porque las impaciencias y
las cóleras no son del reino do los hu-
mildes. Mi hombre, pues, aguarda pa-
ciente, con tranquilidades de justo, con
sumisiones de ciego y de mendigo.

Al fin, la rutina dice un número celu-
lar; y entonces su corpachón tiembla, y
entonces la perenne sonrisa tiene au-
reolas de risa colegiala.

Las generales de la ley salieron de su
boca pobre entre grandes vergüenzas y
dolores hondos. Este hombre es ciego y
hospiciano, y tras su cal/ario juvenil
viene su crucifixión de viejo y de men-
digo. Nació sin padres, corrió calles y
plazas á tientas, vendiendo cerillas, por
no importunar al prójimo mendigando,
y un día... Pero oidle, oidle, que por su
voz serena habla la verdad, y en su cara
sin gestos hay elocuencias admirables.

»Pues, señor, que estando yo quieto

«—Yo vendía cerillas, y estaba en la
Puerta de! Sol, conforme estoy ahora,
quieto. Yo tenía licencia del señor al-
calde, y había una mujer que vendía fós-
foros, como yo, sin tener licencia.

El vigilante del kiosco grita un núme-
ro; el joven rechoncho adelanta, y el
buen ciego, que oyendo el número se es-
tremeció, sonríe plácido en la negrura
de su no ver.

—¡Políticos!—grita una voz recia, y
poco después oigo que me llaman por
mi nombre. .

—¡Que baje usted á comunicar!—me
avisa un ordenanza. Yá los cinco minu-
tos bajo.

En el Central —especie de kiosco don-
de se fiscaliza, se mide y se coteja cuan-
to viene de la calle para los presos—, un
celador abre el gran libro de la suerte.
Eñ él se registran, á la entrada, las filia-
ciones, y, al salir, las fechas de libertad, y
por sus mudas páginas grandes hablan
la esperanza y el dolor. \u25a0\u25a0-.

Cercanos al kiosco, recostándose en
;las barandillas de hierro, ansiosos de
semblante y de alma, dos' cumplidos es-
peran vez para salir. Uno de ellos es jo-
|ven, rechoncho y malcarado; tiene facha
flamenca, y. él esmero de. sus persianas
chulas habla de organillos y merende-
ros." • • ". - ! [-- - •-'

El otro es un pobre cuarentón y for-
nido, cuya remendada blusa azul dice
miserias infinitas, y que en" la placidez
de su'caz-a ciega tiene hombrías de bien-
Lleva un cesto al brazo, y su sombrero
negro'y palurdo le da aire de jornalero
cavador. \u25a0 .- -
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¡Ciego, estás libre!
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Y si esa responsabilidad trascendiera
á la colectividad, ¿cómo habría podido
el general Martitegui expulsar á un
guardia culpable sin disolver todo el
Cuerpo?

No puede haber difamación colectiva
allí donde sólo se buscan responsabili-
dades personales y nada numerosas.

Si los periódicos hubieran recogido
la denuncia de tal agresión, ¿habrían
difamado á la Guardia civil?

Días atrás expulsaba el general Marti-
tegui á un guardia por haber maltratado
de obra á un detenido.

Hablando por nuestra propia cuenta,
diremos que la frase nos parece injusta
é inadmisible.

_ El respetable director de la Guardia
civil se ha creído en el caso de señalar
ciertos escritos de determinados perió-
dicos como una «campaña de difama-
ción contra la Guardia civil.»

Yyo vial ciego mendigo, viejo y so-
lo, trasponer los carcelarios umbrales:
primero, con ímpetus de fogoskktd; co-
mo quien huye de un gran dolor; des-
pués, despacio, lentamente, cobarde-
mente, como quien al salir de una cár-
cel se siente ciego, solo y pobre, y pre-
gunta á su fatigado cuerpo: «¿Dónde
caerás por siempre?», y le dice á su alma
en tribulación: «¿Dónde hallarás reposo
eterno?»...

«—¡Ciego, estás libre!» —dijo, conmo-
vido, el ordenanza.

«—Todo se perdona en este mundo.» Y
cargando su cesto, conducido por un
mozo con galones, sonriendo en las
sombras de su no ver, llegó á la puerta.

«.—¡Ahora, á volver á las andadas!»
El ciego, benigno y cristiano, eontes-

tando, más que al vigilante, á su propio
interior, dijo esta frase de bienaventu-
ranza:

El vigilante, levadura del escepticis-
mo y del desengaño, dio el consejo sa-
cramental:

Herró la mujer y principió á decirme in-
sultos, por motivos de que, como yo soy
ciego, las gentes, que me tenían lástima,
me mercaban más que á ella. Entonces
yo, me puede usted creer —aquí la son-
risa iluniii su cara con aureola de san-
tidad—; me puede usted creer... iba á
decir que por la gloria de mi madre...
Ya ve usted lo que es la costumbre de
oir hablar. ¡Je, je!—y sonreía el pobre
de un modo tal, que daba pena—- Y co-
mo la mujer me insultó y yo no le veía
la cara, ni si era vieja, ni si era mocita,
pues le dije yo, digo: «Tú hablas, de en-
vidiosa que eres. Déjame á mí por mi
camino, que yo no me meto con nadie».
Y, mire usted, señor, se me vino enci-
ma como una leona, y yo, entonces, por-
que no me arañara, alcé el palo... Llegó
un guardia, fuimos á la Prevención,hubo
juicio, y yo, por no conocer á los testi-
gos que lo vieron, vine á la cárcel... Ya
usted ve. He estado tres meses aquí, día
por día, sin yo haber hecho mal...»

Cristóbal de CASTRO
Modelo, 21 Agosto.

A los primeros rumores que llegaron
hasta mí, sobre atropellos, cuando ocu-
paba el Gobierno, contesté ordenando
una enérgica y severa depuración de los
hechos, y designé para que realizaran la
información al general Luque y al di-
rector de Prisiones, quien nombró un
investigador ad Jwc y de carácter civil,
al que se le entregaron números do El
País, de Les Temps Nouveaux y del He-
raldo de París, que contenían denuncias.

Se practicó la información escrupulo-
samente, y quedó entonces probado que
no hubo atropellos.

Ignoro si los ha habido después; pero
declaro que no hubiera tolerado duran-
te mi Gobierno semejante infamia euro-
pea, contra la cual protesto eon toda la
energía de mialma.

Ignoro también á qué obedece la ac-
tual campaña, que parece enderezada á
atribuirme responsabilidades que no me
incumben, y que declino y rechazo por
indebidas.»

«Como hombre moderno y como cris-
tiano, repruebo enérgicamente toda cla-
se de procedimientos inquisitoriales
aplicados á los presos, sean cuales fue-
ren.

El Sr. Bonafoux, presidente del mitin
de Trafalgar-square en Londres acerca
de los supuestos martirios de Alcalá del
Valle, recogió ayer y transmitió al He-
raldo esta declaración del expresidente
dei Consejo:

Sr. Villaverde

J. M.a SALAVERRÍA

El jefe del Estado enseña á sus subdi-
tos cómo deben aprovecharse la playa
el mar, el bosque y la montaña. Perc
sus subditos le hacen muy poco caso...

Porque para sus subditos—esos infini
tos veraneantes que aquí se aglomeran-
son la playa, el mar, eibosque y la mon
taña un elemento decorativo, una for
ma complementaria.

Lo importante y magno para ellos es
pasear la Concha de mañana, reunirse
en el Boulevard al medio día, cruzar
una carretera por la tarde y meterse en
el Casino por la noche. Mirarse unos á
otros, lucir muchas galas, comer paste-
lillos, bailar cotillones, dejarse el bolsi-
llo en las mariposas; éste es el veraneo
do los subditos del Rey.

El Rey les enseña, les manda; los sub-
ditos lo desobedecen... ¡En este respec-
to, no puede darse Monarca más des-
autorizado y menos respetado!

Por estos datos que hemos anotado
puede asegurarse que D. Alfonso es e.'
más alto y más verdadero veraneante
español. Es como si se hubiei*a impuesto
el compromiso de aconsejar, con el pro
pió ejemplo, la manera de veranear á los
españoles.

En la población apenas si nadie nota
la presencia de la Corte. El Rey no abul-
ta la vida de San Sebastián, no le da el
boato y el ruido de la opulencia corte-
sana. El Palacio está discretamente reti-
rado al otro lado de la bahía; pasan las
personas reales callada y rápidamente
por la ciudad; ni clarines, ni tropa, ni
escolta, ni cortejo alguno les sigue. La
gente transita por la calle; de pronto los
rostros se vuelven eon sorpresa, y el Rey
aparece á pie por una esquina, como un
ciudadano más. Se roza con los tran-
seúntes, mira, observa,sonríe.Ni un viva,
ni un grito; sólo miradas de sorpresa ó
de curiosidad, alguna inclinación muda,
sombreros en alto. Ni la escolta le pre-
cede, ni la guardia le sigue... Solamente
se ven surgir, á veces, esos solícitos y
huraños personajes misteriosos, aquellos
que interrumpieron el sentimental vera-
neo de Azorín...

El Rey no desaprovecha niuna hora de
cada día. Se baña por la mañana, navega
en balandro por la bahía, monta luego á
caballo, pasa después al automóvil, echa
pie á tierra y sube cuestas y montañas.
Un día llega al alto de Igueldo, esa sie
rra olvidada, desde cuya cima se con
templa uno de los más espléndidos pai
saj es; otro día se mete por un sendero
y arriba al faro de Pasajes, un faro sor-
prendente, grande como un palacio,
alto como un castillo, blanco como una
alquería, recostado sobre un erizado pe-
ñón, y puesto en lo más abrupto, selvá-
tico y silencioso de la costa. Luego re-
torna á la ciudad, y muchas veces atra-
viesa las calles andando, como un sha
pie oficial de la Marina, cuyo uniforme
gusta ponerse.

Don Alfonso es aquí uno de tantos ve-
raneantes, y nada más. Alllegar á San
Sebastián parece querer despojarse de
todos sus atributos majestáticos, y, vis-
tiéndose con la apariencia de un turista,
deja que el viento libre del espacio cur-
ta, azote y fortalezca su piel. Nada de os-
tentosas paradas, lujosas recepciones ni
cortesanas ceremonias: únicamente asis-
te, al principio, á la recepción popular;
y fuera de alguna exhibición obligada,
en días de ritual, su vida se emplea en
un veraneo democrático, veraneo que es
tal vez el más práctico y sabio de todos
los españoles.

Añadió el ministro que el Sr. Sán-
chez Guerra le había escrito una carta
comunicándole que la Sala de gobierno
de la Audiencia de Sevilla habría nom-
brado ya á un magistrado de la misma,
con el carácter de juez especial, para de-
purar las denuncias formuladas contra
la Guardia civil por la conducta que si-
guiera en Alcalá del Valle; pero que, sin
perjuicio de la acción de este juez espe-
cial, el fiscal seguirá entendiendo en las
denuncias que se le hayan presentado
contra la benemérita.»

A esa misma errónea creencia, á ese
concepto que de nosotros se ha formado
fuera, y en el cual tenemos la pilneipal
culpa los españoles—añadió el minis-
tro, —se debió en gran parto nuestro de-
sastre colonial, pues por todos lados se
nos presentaba como dotados de un ins-
tinto de crueldad, y por eso nos dejaron
solos y perdimos las islas de Cuba y de
Puerto Rico, dándose luego el caso anó-
malo de que esas mismas islas echen
ahora de menos nuestra administración.

«El ministro—telegrafían á El Impar-
cial—no ocultó su conformidad con el
escrito dirigido por el director de El
Gráfico, Sr. Burell, al fiscal del Supre-
mo, escrito que aplaude, diciendo que si
antes se hubiera seguido la misma con-
ducta no se hubiera causado á España el
agravio que pai-a ella supone el que en
el extranjero se haya formado de nos-
otros un eoneepto depresivo, creyendo
que los españoles somos unos bárbaros
al atribuir á la generalidad los abusos
que en todo caso pudieran haber come-
tido alguno ó algunos dependientes de
ia autoridad.

Sobre este mismo asunto habló ayer
©1 ministro de Estado con los periodis-
tas en San Sebastián.

—Miopinión—ha dicho el Sr.Maura—
va íntegramente expresada en la carta
que ayer dirigí al Sr. Burell, y que su-
pongo será publicada hoy.

Un redactor de España ha ido á Onta-
aeda á interrogar al presidente del Con-
sejo sobre el asunto de Alcalá del Valle.

Declaraciones del Gobierno

Cumplimos gustosos con un deber de
justicia acogiendo las anteriores mani-
festaciones. La instrucción judicial, que
ahora comienza, es seguro que tendrá
en cuenta, al lado de las denuncias de
los presos en la cárcel do Sevilla y de
cualesquiera otros testimonios favora-
bles á sus quejas, la información de que
habla el digno general Martitegui.

Nótese, sin embargo, bien que sin ne-
cesidad de reclamación alguna do la
Prensa, fué en Mayo el ministro de
Gracia y Justicia auien rl«cl«ró que iban

Me causa, sí, honda tristeza, á la par que in-
dignación profundísima, ver que un Cuerpo de
tan relevante historia, que no puede sustituirse
y que es el llamado en primer término á dar !a
batalla que se avecina al anarquismo, sea lleva-
do y traído un día y otro, escarnecido y vili-
pendiado, no ya por los que en su descrédito
fundan la esperanza de su triunfo, sino hasta
por aquellos que en todo momento debieran ver
en él la más eficaz salvaguardia.»

La Guardia civil, pues, está vindicada desde
entonces, y yo seguro de que saldrá de esta dura
prueba con todos sus prestigios intactos, que tan
necesarios son al cumplimiento de su cada día
más difícilmisión.

El general Luque no demoró un instante en
disponer tal información, la cual me consta que
se terminó; que un testimonio de ella debe obrar
en el ministerio de la Guerra, y que la resultan-
cia fué la demostración más concluyente de que
no había en todo aquello sino una grosera con-
fabulación para lanzar sobre la Guardia civil la
infame calumnia.

Aunque por mis continuos viajes, á los cua-
les me obligaba la revista que acabo de pasar,
no he podido seguir en todas sus fases la cam-
paña de la Prensa, no dejé de notar que hubo
un momento en que giraba sobre un punto que
ha quedado en entredicho: tal es el de si el Go-
bierno anterior, del cual formé parte, había ó no
hecho información para comprobar las denun-
cias de los periódicos libertarios á raíz de los
sucesos. Respecto de esto, puedo asegurar que
no hubo sino gran diligencia é interés, pues yo
mismo ordené, primero por telégrafo y después
por comunicación, al capitán general de Anda-
lucía, procediese sin levantar mano á practicar
una amplia y detallada información para averi-
guar lo que hubiese de cierto, y castigar con
todo rigor, en este caso, ó desvanecer, en otro,
la horripilante leyenda que se formaba. .

El Gobierno acordó la denuncia de los perió-
dicos que publicaban los espeluznantes hechos,
y yo acaté, cual era mi deber, dicho procedi-
miento, pues que para mí la forma de llegar al
fin, que es hacer la luz, me era y me es comple-
tamente indiferente. A mi llegada he sabido por
la Prensa que el Gobierno ha acordado que la
Audiencia de Sevilla nombre un juez especial, y
me parece igualmente bien; tengo de nuestra ma-
gistratura la más alta idea, y sólo me preocupa
la lentitud de la tramitación, pues urge llegar al
fin. No solamente está interesada en ello la opi-
nión pública, sino que lo están, en primer tér-
mino, el decoro y buen nombre de la Guardia
civil,la cual no puede soportar ya más el peso
de tanta iniquidad como se la hace objeto.

«Decía así el general Martitegui: «Me hallaba
el día 8 de este mes en Bilbao, y allí tuve la pri-
mera noticia de la campaña de difamación em-
prendida contra la Guardia civil, resucitando la
falsa leyenda de los supuestos martirios que ésta
había infligido á los autores de la revuelta anár-
quica de .Alcalá del Valle. En el acto, y á fin de
prevenir sus funestas consecuencias, encargué
al genera! Ceballos, quien me sustituía en el des-
pacho de la Dirección, indicase á la superioridad
la necesidad inmediata de adoptar las medidas
que las circunstancias demandaban, porque el
silencio lo estimaba altamente nocivo* para la
moral del Cuerpo.

EL GEHERAL IIRTITEGUI
Nuestro estimado colega España ha

dado publicidad á las siguientes decla-
raciones del director general de la Guar-
dia civil:

Algo extraño encontramos, sin em-
bargo, que el Sr. Villaverde, cuando oyó
en el Congreso al ministro de Gracia y
Justicia hablar do una nueva instruc-
oí/m, no se levantara á declarar que ha-

Nos felicitamos de ello, porque el ex-
pediente de Penales, como la informa-
ción del general Luque, podrán ir á la
nueva instrucción judicial, proporcio-
nando grandes medios de esclarecimien-
to, y podrá también ser conocido en las
Cortes si, como es seguro, no falta di-
putado que lo reclame.

Parece tener el Sr. Villaverde—y es
natural —noticia cierta dei expediente
seguido por la Dirección de Prisiones y
que se suponía extraviado.

En uno de nuestros primeros trabajos
dedicados al asunto de Alcalá del Valle
hubimos de recordar palabras del señor
Villaverde, pronunciadas desde la Pre-
sidencia del Consejo y en absoluta con-
sonancia con su declaración de ahora.
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Cárcel

Es decir, que era el Gobierno quien
sometía la información de que habla el
general Martitegui á una contradicción
especial.

á ser puestos provisionalmente en liber-
tad los presos de Alcalá del Valle, para
que, con toda independencia de espíritu,
pudieran testimoniar en las diligencias
que se abrirían de nuevo.

Paréeenos, á nuestra vez, que el señor
Villaverde ha sido mal interpretado en
suspalabras ó tiene enfermas, no sólo las
pesetas, sino las noticias.

Sea como quiera, lo que no entende-
mos J)ien es la última frase; parece al
Sr. Villaverde «enderezada la actual
campaña á atribuirle responsabilidades,
que no le incumben yrechaza por inde
bidas».

bía una hecha con tiempo y del todo
definitiva.

SAN SEBASTIAN

el rey wepAJteA

Es seguro que el nombramiento de
juez especial se hará en uno de los pri-
meros días de la semana próxima.

Se indican para juez especial á los
magistrados Sres. D. Felipe Pozzi, don
Francisco Martínez Cantero y D. Anto-
nio María Gali.

Para este objeto se ha reunido la Sala
de gobierno, y se esperaba que ayer
quedase hecho el nombramiento; pero
no ha sido así, porque la consulta tele-
gráfica elevada por el presidente de la
Audiencia al ministro del ramo no ha
tenido contestación.

Dicen de Sevilla que el presidente de
aquella Audiencia ha recibido un tele-
grama del ministro de Gracia y Justicia,
ordenando que se hiciera el nombra-
miento de un juez especial para instruir
la causa correspondiente eon motivo de
las denuncias hechas por los procesados
por los sucesos ocurridos en Alcalá del
Valle.

El Juzgado especial

Un hombre del juiciosereno que dis-
tingue al Sr. Martitegui, y de su cultura
y de su justificación, no da una nota re-
veladora de sí mismo empeñándose en
que existe difamación allí donde sólo
hay un propósito de esclarecimiento.

Para conseguirlo hemos pedido un
juez especial, y ante la majestad de la
ley no hay deshonor para nadie en la
comparecencia.

surdo.

Empleando cierto género de argu-
mentación se da de bruces en lo ab-



nunca vista ni en Europa ni en África. Garnith
se quedó con los cuartos... y no devolvió la
tinta.

Otras veces, cuando se veperdido, interrumpe
la conversación con un grosero eructo, se toca
los pies, ríe ó llora, según le conviene, amoldán-
dose á todo fácilmente, cual un Roselí ó un Ri-
quelme. ISi aquí parase todo! Si Fedul el Garnith
no contara como antecesores en su escudo nobi-
liario más que á Sidi Fedul Diego Corrientes ó
á Sidi Fedul José María, pudiéramos holgamos
ysatisfacernos. Garnith es, además, un dechado
de malas acciones y vicios de todo género. Es-
crúpulos de conciencia no lemolestan; amóldase
al bien ó a! mal, como se enrosca la serpiente al
árbol, pasando en un instante del crimen á la
virtud con facilidad increíble. Aún recuerda cier-
to simpático italiano que figuraba en nuestra
embajada la graciosísima escena que tuvo con
el Garnith hace dos años. Había muerto un per-
sonaje de la colonia italiana de Fez, y hallóse
Garnith, al siguiente día del fallecimiento, con
quien me refirió este episodio.

El truhán del ministro inclinó la cabeza, bajó
los ojos, dio á su rostro una expresión indefini-
ble de tristeza, llevóse las manos al pecho y ex-
clamó:

—¡Qué desgracia! ¡Qué duelo! ifia muerto el
mejor hombre de Fez, y uno de los compatrio-
tas más ilustres!

El italiano, creyendo exagerados estos extre-
mos, repuso con frialdad dando las gracias.

Entonces Garnith se transformó. Su luto con-
virtióse en alegría, y sus ojillos de ratón brilla-
ron de júbilo:

—¿Pero de veras no lo sientes? ¡Cuánto me
alegro, porque á mí me tenía también sin cui-
dado!—dijo estrechándole la mano.

El dinero es para él cosa al alcance de todos
los medios, y la morai palabra sin sentido;

Al verle pálido, ojeroso, moviéndose con ner-
viosa impaciencia, mascullando sin cesar pasti-
llas de menta, hilos conductores de rebuscada
lujuria, parecíanos ver al tipo clásico del viejo
verde, á uno de los de la Casta Susana. Bocea-
do, Brantome ó el marqués de Sade podrían
únicamente referir ciertos episodios ocurridos
en casa del Garnith y de cuya autenticidad res-
pondo. De uno de ellos quisiera hablar, pero no
me atrevo; pues temo que los lectores se escan-
dalicen apenas les diga que se trata de una es-
clava negra, de sus amores con Garnith, de los
celos de una de las mujeres legítimas de éste, y
también, iay!, de un terrible mordisco, señalado
en el asiento natural del primer ministro de Ma-
rruecos, en momento histórico en que no des-
pachaba precisamente graves expedientes. De
Garnit se refieren también horrores de todo gé-
nero, y aun se afirma que con parte de la servi-
dumbre juvenil que figura en su casa podría
formarse un delicioso cuarteto de ópera italiana
al estilo de! pasado siglo y surtirse ia capilla
Sixtina de dulcísimos cantores.

He aquí, pues, el retrato físico y mora! del
anciano decrépito que suele tratar de política
con los representantes de España.

El Segaer, el ministro de la Guerra, era una
bola de carne. Cuando despachaba esta gruesa
yfornida jamona en la puerta del Mesvvar (pa-
lacio imperial), tumbado, á semejanza de los de-

La cuestión de Marruecos va revistiendo cada
día más importancia. Esa comparsa de tunantes
y de imbéciles que se titulan pomposamente mi-
nistros del Sultán de Marruecos, vuelven á ser
nada menos que personajes de actualidad.

Conocí á algunos de ellos personalmente cuan-
do estuve en Marruecos con la embajada del ge-
neral Martínez Campos. Leyendo estas fotogra-
fías de los ministros moros (tan parecidas á los
españoles), se podrá juzgar de la espantosa po-
dredumbre del Imperio marroquí.

Alministro de Estado de Marruecos le vi lie-
car una mañana, montado en paciente muia,
acompañado del jalifade Mahomed Torres el
Shafar. El uno, el Garnith, el famoso é inconmo-
vibleministro, de repugnante aspecto y exangüe
color; el otro, un moro, casi rubio, de azules y
claros ojos, de tostada y sanguinolenta piel, algo
del marinero holandés, franco y bonachón.

Del Garnith se ha hablado tanto y con tal
misterio, se han encomiado con tal furor su talen-

to, su astucia, su maquiavelismo, que al llegar
nosotros á Marruecos temimos habérnoslas de
frente á frente con el mismísimo Nicolás de Flo-
rencia. Hallamos, afortunadamente, á un retor-
cido, guasón y rústico alcalde de monterilla,
digno de hacer elecciones en épocas de escasa
sinceridad electoral. Dicen que Garnith es uno de
los primeros literatos del Imperio, y no lo dudo;
es el que más gramática conoce; pero... gramá-
tica parda. Su política, fundada en una colosal,
incalculable y dulcísima calma chicha, y en todo
género de bribonadas, trapacerías y timos de
mala ley, no pasa, sin embargo, de un juego ino-
centísimo de ratón y gato. Véase la clase:

En cierta ocasión, el ministro inglés apremia-
ba de modo tal al buen Garnith en la resolución
de un asunto, que el primer ministro del Sultán
resolvió el expediente escapándose por una
puerta trasera de su casa cuando llegaba el re-
presentante de Inglaterra, ardiendo en ¡ra. _

Más escandaloso y cómico fué lo ocurrido á
cierto ilustre militarespañol, muy conocido por
sus andanzas y bienandanzas en el Imperio ma-
rroquí. Debíale Garnith cierta cantidad, y para
cobrarla necesitaba nuestro oficial la firma del
ministro. Este había pronunciado, así como dos-
cientas veces, las palabras souai, souai (calma,
calma) ygad dá inchatla (mañana, Dios median-
te), y no sabiendo por fin qué hacer ni cómo
esquivar los ataques del oficial, mandóle cierto
día á un criado suyo con un tintero vacío:

—Mi amo dice que no tiene tinta para firmar.
El oficial no dudó entonces un instante. Tomó

•1 tintero, retiróse á un rincón, y cometiendo
-.iertas infracciones que en Europa se castigan
con una multa inferior á cinco pesetas y supe-
rior á dos, y en Marruecos están al orden del
día, devolvió el tintero bien lleno de cierta tinta
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FRANCÉS

-, se lo prometo, con tal de que sea una cosí

poudió con voz casi iniDcrcepíibl.'-
En los labios de! escultor se dibujó, apenas una sonrisa m.ian-

de pie.

-61 icu, y r

sib'.e, y por sus ojos, de mirada implacable, pasó una feroz lla-

marada de triunfo. •

Era el suyo un odio de fiera, que ni ante la misma muerte se
sen tía satisfecho.

Volvamos á la portería de la calle de Orset.
Antes de alejarse, el médico insistió aún en sus recomenda-

Pedro herido gravemente... sin esperanza casi de curación...

muerto tal vez á las pocas horas... ¡Oh, aquella era para él la
venganza soñada, el ansiado desquite, terrible, definitivo, abso-
luto!... Decididamente, el Destino hacía bien las cosas...

.. y ya veremos.
Salió sin aguardar contestación, y ya iba por el extremo de

la calle, cuando todavía la tía Fresnard continuaba repitiendo:
—No tenga usted cuidado, señor doctor... Ya, ya le repetiré

yo lo que usted ha dicho y tendré mucho cuidado para que no
le desobedezca... ¡Pues no faltaba más!... ¡Morirse á los veintitrés
años!... Por supuesto que la culpa es... aquella visita, sí, señor-

no hay quien me lo quite de la cabeza... aquella visita...

—Ya lo oye usted, buena mujer... ni el más pequeño movi-

miento... inmovilidad absoluta... ¡absoluta!... Volveré á la no-
che.

dones:

En el fondo, en una modesta cama de hierro, estaba el artista
con el rostro enflaquecido, los ojos enormemente agrandados y
las facciones desfiguradas por c! sufrimiento.

Simony v e! pintor estaban á la cabecera.
El músico se inclinó sobre el herido y ie habló cariñosamente:
—Animo, amigo Pedro... Dentro de unos días estará usted

Algunos minutos después la portera penetraba en ia habita-
ción del artista.

—Sí; pueden ustedes irse sin miedo alguno... Aquí me quecio

yo para atenderle, y no tengan cuidado de que le falte nada-

De vez en cuando entraré yo para ver si necesita usted algo... y

La tía Fresnard tomó la palabra:

—Sí; yo lo sé... Usted dentro de una hora tiene que dar unz
lección en Montparnasse... ¿Ve usted?... ¿Ve usted cómo me

acueido?... Y también este buen amigo... tiene... tiene una cita
pendiente... con un señor... para venderle un cuadro... No es
justo perjudicarse por causa mía... no quiero yo...

Y conociendo en las caras de sus amigos que estaban poco
dispuestos á dejarse convencer, añadió:

—Además, yo tengo necesidad de descansar... Creo que ur
rato de sueño me sentará bien. De modo que ya lo ven ustedes-
hasta para mí mismo es preferible que me dejen solo ahora.

Simony, no del todo convencido, preguntó:
—Pedro... ¿Es que resueltamente lo desea usted?— Sí, sí... Conque, ea, amigos míos, hasta mañana y que les

vaya bien á uno y á otro.

—Pues bien... deseo... les suplico que se retiren... Demasiado

han hecho ya con sacrificarme todo un día... Ustedes tienen ocu-
paciones, deberes que no pueden desatender.

—¡Pedro!

para contestar:
Pedro, fatigado por !a conversación, hizo un gran esfuerza

El músico, no sabiendo á donde ¡rían á parar las palabras de»

escultor, vaciló un instante.
—Sí—dijo al fin—,

razonable.

resplandor de sus ojos, rodeados por un ancho cerco amoratado
se hizo más vivo todavía...

Una fiebre intensa se apoderaba del herido.
Este, al cabo de algunos minutos de silencio, desplegó nueva-

mente sus labios para decir con voz dulce y apagada:
—Simony, le suplico que me perdone las molestias que le es-

toy causando... y á usted también, caballero... Para ustedes yo
soy casi un desconocido, y sin embargo se están portando con-
migo como verdaderos hermanos... Pero ya me queda poco tiem-

po para servir de molestia á nadie... Un último favor tengo que
pedirles y quiero que me prometan atenderlo... ¿No es verdad,
Simony, que me lo promete usted?

A ia paüdez de sus mejillas había sustituido un color sonro-
sado que se acentuó por instantes, hasta convertirse en un fuer-
te tono encendido... Sus sienes estaban secas v lustrosas, y el

Sin embargo, fingió no reparar en ello y dijo á su vez:
—Ya ve usted cómo tenía yo razón en lo que le estaba di-

ciendo. No tengo cuidado ninguno por el resultado, porque sé
que será satisfactorio. Usted es fuerte, animoso, joven, y el mal
no se atreve más que con los cobardes y los débiles... Podrá us-

Pedro no contestó.
ted mis que él, estoy seguro.

Pedro repitió maquinalmente:
—Inmovilidad absoluta...
—Sí... me parece que la cosa no puede ser más sencilla... No

hay más que ser razonable y pensar en ponerse bueno pronto...

Yo le he prometido a! doctor que sería usted obediente... Con-
que creo que no me irá usted á dejar por embustera.

—No... no tenga usted cuidado, señora Fresnard —respondió
Pedro, articulando trabajosamente las palabras.

Simony, que le observaba cuidadosamente, vio con alguna in-

quietud que el brillo febril de su mirada aumentaba de un modo
extraño.

—Sí; estaré de pie... ó estaré muerto.
La tía Fresnard, que entraba en aquel momento, obstruyendo

la puerta con su imponente masa, protestó vivamente:
—¿Qué es eso de muerto?... ¡Virgen santísima!... ¡Vamos, va-

mos, cállese usted!... Precisamente vengo ahora de hablar con el
médico... sí, con el médico... Y me ha dicho todo lo contrario...
que no hay peligro, ¿sabe usted?... Que si le sucediera alguna
cosa sería únicamente porque usted quisiera, ¿estamos?... Eso
es lo que me ha dicho. Que responde de usted... así... que res-
ponde de usted... pero con la condición de que se esté quiete-
cito, sin moverse para nada... Ha ordenado inmovilidad ab-

soluta.
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PAÚL ROUGET

ministros moros
DomingoNúm. 70

«Los ministros del Sultán de Ma-
rruecos son personajes (?) da ac-
tualidad. —El Sultán trata de en-
carcelar al Menebhi, su antiguo
ministro de la Guerra.—Inglaterra
lo protege. —La escuadra inglesa
ba fondeado en Tánger.—El asun-
to se complica.»

Ni ¿qué le importaba al Seguer la organiza-
ción de nuestro Ejército, ni siquiera la del suyo?

Cuando salía á pasar revista á sus tropas, dos
soldados le tenían que subir en un aparatoso
caballo. Una vez en el campo de instrucción,
cambiaba de cabalgadura y montaba, como obe-
so fraile mendicante, en paciente muía. Su re-
vista era rápida é instructiva. Todo le parecía
bien, y no extrañaba, la verdad sea dicha, que
sus soldados vayan vestidos con colores y tra-
jes distintos, que unos lleven gorros y otros no,
que fumen, charlen ó sostengan el fusil á su ca-
pricho, con la mano izquierda, con la derecha,
hacia arriba ó hacia abajo.

No le asombraba tampoco que un batallón,
que debiera componerse de 1.000 hombres, ten-
ga en filas solamente 300. Porque si se asombra-
ra, no faltaría algún capitán bromista y disci-
plinado que le dijera:

—¡Señor, los 700 soldados restantes están en
vuestro estómago!

Compareció el jalifa,echándose como un pe-
rrillofaldero á los pies delSultán y advirtiéndo-
le que Seguer no le había dejado tomar posesión
de su mando. Muley Hassan, colérico, envió á
Mequinez gentes que trajeran á su ministro. Pre-
sentóse éste, por fin, á caballo en la plaza de

Pero si tal dijera, el bárbaro Seguer ie molería
á palos, lo cual, por cierto, sucede casi todos los
días con los soldados de su guardia.

Sin embargo, el ministro era hombre para tra-
garse batallones enteros. Hace unos años, ha-
llándose el Sultán en Fez al frente de una expe-
dición ójarea de 60.000 hombres, hubo de nom-
brar un jalifaó segundo, encargado de adminis-
trar los víveres de sus tropas. Se &uer lo supo y
amenazó al jalifa con cargarle de cadenas. En-
tretanto cobraba él la muña (provisión) corres-
pondiente á 60.000 hombres, cuando sólo exis-
tían 40.000, y hacía, en fin, tan escandalosos ne-
gocios, que, advertido el Sultán, le hizo venir á
su presencia. Seguer puso entonces pies en pol-
vorosa, dirigiéndose precipitadamente á Mequi-

I nez.

El ministro de la Guerra de Marruecos, al
igual de todos los ministros de ese Imperio de
vaudeville, era tan militarcomo obispo un man-
darín de la China, ó monárquico un anarquista
de los de última moda.

más ministros, en una esterilla; mojando á veces
la pluma en un rústico tintero de cuerno, cual-
quiera le creería un portero de Palacio, un mar-
mitón imperial, quizá algún eunuco jubilado, si
no se viese á nubes de cortesanos rendirle aca-
tamiento.

—¡Es el Seguer; saber mocho, mocho; valien-
te!—nos decían kaids, askaris y soldados.

Seguer representaba unos cuarenta años, bajo,
de curtido cuero, ligera barba negra, obscuros y
dormidos ojos, sensual y embrutecido. Seguer
no era su verdadero nombre; conocíanle por ese
humillante y chulesco apodo, que, traducido del
árabe, significa el pequeño, el minúsculo.

Ningún apodo tan apropiado como el de Se-
guer. Porque así como se dice-que no hay hom-
bre grande para su ayuda de cámara, del Seguer
puede afirmarse también que era demasiado pe-
queño para su cargo de ministro ó criado del
Sultán.

—Pon amigo del ministro de la Guerra. —Este
infamante sello de estetismo es !a vía más dírec
ta para las cartas oficiales en Marruecos.

Ignoro si se pidió su parecer en estos difíciles
asuntos al señor ministro de Obras púbücas, y
si fué consultado acerca del camino que debía-
mos seguir, y de los puentes y carreteras, pura-
mente imaginarios, por los cuales habísnios de
pasar para dirigirnos á Marrakesh.

Este delicioso ministro gobierna tin terreno
sin roturar, tan vasto como todo el Imperio,
inspecciona carreteras trazadas en colaboración
con los camellos; manda en ferrocarriles seña-
lados por restos y huesos de los animales qu2
al pasar en caravana determinan morirse; es
señor de algunos puentes construidos por los
abuelos de los bisabuelos de! actual Sultán, y
cuenta con el concurso verdaderamente costoso
dei sol para secar ios pantanos cuando la lluvia
forma lagos de cieno en que se hunde el cami-
nante, con ei agua de! cielo que chupa e! polvo
de los caminos y con ingenieros tan distingui-
dos, en fin, como los ríos que se seca:; durante
la primavera y el verano, y los troncos de árbo-
les' que forman naturales y rústicos puentes
Mas el ministro de Obras públicas, jefe de pla-
nos, mapas, caminos y puentes del Imperio, tie-
ne sus pretensiones de Gaüleo yTichobrac.

Pero siempre se ayuda del renegado español
Ibáñez, que posee algunas nociones de arquitec-
tura. Cuando le dejan solo traza pianos y mapas
originah'simos, haciendo una serie de toscas cir-
cunferencias, una al lado de la otra, y bautizán-
dolas con los nombres de las naciones de Euro-
pa. El ha descubierto que Alemania está cerca
de Valladolid, y Suécia no lejos de! Parthcnon.
En cuanto á Rusia, anda muy cerca de r'ranciaj
lo cual debe halagar mucho á los patriotas fran-
ceses.

Otro día seguiremos hablando de las intimi-
dades de la política marroquí.

RODRiGO SORIANO

—¡Qué familia tan honrada tengo! Mis hijas
son un modelo; limpias, hermosas, y además fa-
voritas del Sultán...

Y él podría prestar también al Garnith algu-
nos de los coristas más pulquérrimos, dulces y
melifluos de su serrallo. De uno de ellos, kaid á
nuestro servicio y un poco conocedor del espa-
ñol, puedo decir "que al preguntarle qué señas
debía poner en el sobre de la carta si se me
ocurría escribirle desde España, me respondió,
alborozado y orgulloso:

Meswar; formaban las tropas, y ante ellas el Sul-
tán reconvino á su ministro, tratándole de falso
ypoco escrupuloso. Pero como Seguer era tío de
Muley Hassan, no hubo medio de separarle de
sus funciones, y de ministro continúa. ¿Qué ideas
de organización en materia de guerra ha de te-
ner, por tanto, quien hasta hoy sólo ¡ia sabido
organizar su bolsillo y sus placeres? ¿Qué gue-
rreras empresas puede acometer ese militar, que
necesita andadores para montar en un caballo
de cartón? ¿Qué Estado Mayor puede mandar
quien se encuentra en tan mal estado? Y, ¿cómo
es posible que ese delicioso Cocinero de Su Ma-
jestad haya llegado á ser ministro? El mismo
contestaría ufano á esta última pregunta, di-
ciendo:



Hace_ poco se expuso en Londres un
magnífico ópalo que, por su descripción y
por la fotografía que de él damos á nues-
tros lectores es, según Jos inteligentes, la
piedra preciosa más hermosa y de másvalor de esta especie que se conoce.

Hasta ahora, el mejor ópalo que se co-
nocía forma parte de las alhajas de la Co-rona de Bélgica y está valuado en í.400.000francos.

El ópalo Ms hermoso del munioUN PESGADO MONSTRUOSO
Aunque no sabemos el nombre científi-

co de este enorme pescado, más alto que
un hombre, sí tenemos la seguridad de
que cuando fué sacado del mar contaba
más de dos siglos de edad, según testimo-
nio de los naturalistas y del que lo pescó
en el Canal de Suez, Sir Linthon.

El Kpececilloa mide dos metros y cin-

Para estos efectos se coloca encima de
ellos una fuerte barra de madera, sobre la
cual se pone un equilibrista de circo y se
lanza el coche á. diferentes velocidades
sobre ambas pistas._ Si ol ¿artista» consigue guardar el equi-
librio en todas las pruebas, pueden consi-
derarse como nulas las trepidaciones, y elcoche es bueno. En caso contrario, la má-
quina es mala y hay que volverla á lostallores, .para mejorarla.

Sin embargo, pocos son los que resisten
las subidas por el plano inclinado.

insta muy grande de macadan, con super-
ficie absolutamente lisa y horizontal por
completo, menos al extremo, que se con-vierto en pista ascendente, cuya inclina-
ción es más rápida que las pendientes que
pueda haber en las carreteras.
• Gomo la irregularidad en los movimien-
tos es un defecto común á muchos automó-
viles, que ocasiona una trepidación moles-tísima páralos viajeros, y hasta produce
atontamiento en el chauffeur, siendo cau-sa indirecta de numerosos accidentes, con
este sistema de pistas combinadas tienen
en la fábrica un modo seguro de determi-
nar la intensidad de las vibraciones del
vehículo.

—Reales órdenes nombrando catedrático de
Lengua francesa de la Escuela Superior de Va-
lladolid á D. Miguel Antonio Vitoria, y de Tene-
duría de libros y Contabilidad de Empresas, de
la Escuela Superior de Comercio de Valencia, á
D. Luis Quingles Enrjch.

Agricultura, Industria, Comercio y Obras pú-
blicas. —Real orden confirmatoria de una multa
impuesta por el. gobernador civil de Logroño á
la Compañía de los Ferrocarriles del'Norte por
deficiencias de'personal-para las operaciones de
salvamento en lá catástrofe de Torremontalvo.

Instrucción pública.-- Nombramiento del tri-
bunal qup ha de juzgar las oposiciones á Ias.pla-
zas de auxi iar vacantes en la Facultad de ¿Me-
dicina de la Universidad de.Zaragoza.'.' • '.'"

Administración provincial—3 unta, diocesana
de Santander.—Subasta dé las obras de repara-!
ción de! templo de Santa María de Latas.

Administración municipal. —Ayuntamiento de
Madrid.—Subastas para contratar el suministro
de cuñas de pedernal y el de candelabros para
»1 alumbrado público. ..' .-.-.\u25a0 \u25a0-

. Alcaldía, de Arenas de San Pedro.—Subasta
para contratar el servicio de alumbrado eléctri-
co de esta villa.

ficio para Dirección general y Administraciones
centrales de Correos y Telégrafos, y aprobando,
al efecto, el adjunto programa.

Instrucción pública yBellas Artes. —Reales de-
cretos concediendo subvención para construir
edificios con destino á Escuelas públicas á los
Ayuntamientos de Baracaldo (Vizcaya) y de Ta-
bernas (Almería). .

Es un vasto espacio de terreno, cercano
á la misma fábrica, que dispone de una

Un epirista en automóvil
Un fabricante de automóviles acaba

de imaginar un procedimiento ingenioso'
para probar sus coches antes de ponerlos
en venta.

Divorcio, provisional
Con motivo de la guerra ruso-japonesa,

muchos rabinos polacos han puesto en vi-
gor.una antigua ley.hebraica, por virtud
de la cual todo marido que marcha á
campaña . debe- divorciarse provisional-
mentede.su mujer. -La esposa-podrá así volverse á casar,
sin inconveniente ni peligro de cometer
bigamia, si concluida la guerra el marido
no volviera..

paña.

Pero én el Japón el precepto es más ab-
solulo. Todos los militares tienen obliga-
ción de descasarse mientras dure la cam-

La mayor parte de los judíos polacos
casados que sirven en el ejército ruso de
Mandchuria lo han hecho así.

que un buen mozo.
Colgado de un poste, es mucho más alto

en un fondo de nácar de una pureza sin
igual.

Esta piedra, que representa una fortu-
na, se encontró á siete metros de fierra y
pesaba en bruto 13 libras.

SERVIA

i . —En los concursos celebrados el día 15
del actual por la'Juventud Popular Demo-
crática resultó premiado el mantón que
lucíala bellísima señorita Lola Enseñat.

En él sorteo celebrado por la misma So-
ciedad resultaron agraciados: con el pri-
mer premio, el núm. 786; con el segundo,
el núm. 5, y cóiiel tercero el 929, y con
la moneda de oro el 894.

CENTROS Y REUNIONES
Mañana, á las nueve y media de la no-

che, se celebrará una junta en el Centro
Republicano de la calle de Pontejos. Se
convoca á todos los socios.

—La Sociedad de porteros y ordenanzas
La Honradez se reunirá mañana, á la una
de la tarde, en el escenario del teatro
Martín. -•

Fuera de los gobernantes, en Servia,
país eminentemente democrático, se da
poca importancia á tales solemnidades.

También se duda de si el Consejo de Es-
tado concederá el crédito pedido de ma-
nera tan anormal, ó si alguno de los con-
sejeros seguirá el ejemplo dado por Rado-
witch, vicepresidente de la asamblea,
quien prefirió dimitir á tomar parte en
semejante concesión.

be cree, sin embargo, que se logrará
obtener el crédito para no caer en el eno-
jo dei Rey en una cuestión corno esta, que
puede considerarse de orden puramente
persona!.

El Gobierno de Servia se propone cele-
brar con la mayor pompa posible la coro-
nación del Rey, para lo que ha pedido ai
Consejo de Estado un crédito de 100 00u
francos.

Ministerio de la Gobernación. —Real decreto
disponiendo la forma en que en lo sucesivo han
de entenderse redactados los artículos 13, 18
y 21 del reglamento del Cuerpo de Telégrafos.

—Real orden resolutoria de un expediente re-
lativo á la visita de inspección girada á la Dipu-
tación de Almería, en virtud de denuncia de abu-
sos y faltas, presentada por D. José Garzón.

—Otra convocando un concurso de proyectos
relativos á la construcción en Madrid de un edi-

GACETA
El diario oficial publica las disposiciones si-

guientes:

,,---,,,.

mía!.
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Obsesionado por una idea fija, había olvidado cuanto pudiera

Este solo movimiento hizo subir á sus labios un grito de do-
lor; pero logró sofocarlo con un supremo esfuerzo de voluntad,
y poco á poco, agotando" las ficticias' energías que la fiebre le
prestaba, logró incorporarse á mediasen el lecho.

El escultor levantó trabajosamente la cabeza. zar aquel último propósito. Una vez cumplido, ¿que le restar
ya en el mundo?

. No, no temas; voy á cumplir lo que te juré!... Sé que me
costará la vida... ¿Pero qué es la vida para mí?... ¿Qué me queda
en ella?... Nada... nada de cuanto había soñado... Amor,.fortuna
gloria... Todo se desvaneció... ¡Oh! Genoveva... Genoveva... Por
tu amor, sólo por tu amor tenía ambiciones... Sólo por él me eró
amable la vida... Ahora que me falta... la vida me pesa horrible-

El juramento hecho á una moribunda es sagrado... y ten «o
que cumplirlo... Sí, es preciso... Mañana mismo acaso fuera tar-
de... ¡Oh! no... no... fia de ser ahora mismo... ¡Madre!... ¡Aladre

—¡Dios mío!... Dame fuerzas bastantes... Es extraño... Siento
que el cerebro me da vueltas... Tengo la frente.como oprimida
por un círculo de hierro, y una niebla rojiza se extiende ante mis
ojos... No veo nada... nada... Parece que la habitación y los ob-
jetos todos están girando á mi alrededor... ¡Oh, qué punzada!...
¡Qué dolor tan horrible ¿hora!... No importa.

Entreabrió los cárdenos labios y deteniéndose, para respira!
fatigosamente, á cada palabra, murmuró:

Con las facciones descompuestas, las sienes sudorosas, y aque-
lla mirada de loco, incierta y espantada, el aspecto del escullo/
inspiraba á la vez compasión y espanto.

r

Y así por este orden siguió la tía Fresnard, encomendando á
su lengua porteril la venganza del fiasco sufrido en su doble ca-
lidad de enfermera cariñosa y de entrometida incorregible.

Pero—digámoslo en honor suyo —esto no impidió que cinco
minutos más tarde, pensando en la triste situación del herido,
dijera entre profundos suspiros de compasión:

—¡Pobre muchacho!... Tan guapo y tan simpático... La verdad
es que se parte el corazón de ver estas desgracias.

.. ¡Como que está para eso!.—Sí, sí... que le dejen solo.
asted que es un capricho raro... Por supuesto, que si en lugar de
ser yo hubiera sido la visitanta del otro día, de seguro no se hu-
biese dado tanta prisa para despedirla... ¡Digo, pondría las ma-
nos en el fuego!... ¡Dichosos hombres!...

En cuanto una prójima cualquiera los encalabrina, pierden la
chaveta por completo...

La tía Fresnard, muy contrariada, se volvió á la portería, gru-
Siendo:

Pedro escuchó en silencio, reflejándose en sus ojos cierta in-
quietud por los tenaces ofrecimientos de la mujerona.

Cuando ella acabó de hablar contestó vivamente:
—No, no, señora Fresnard... Tengo necesidad de dormir, ya lo

he dicho... necesito estar solo—y su voz vibraba extrañamente
al repetir esta frase—; más tarde... á la noche, si usted quiere,
puede venir un momento... pero antes no... antes no...

Aquella insistencia era extraña. Simony, sin embargo, no la
atribuyó más que á la necesidad de reposo que el artista debía
sentir; así, pues, luego de dirigirle nuevamente algunas cariño-
sas exhortaciones, salió de la habitación seguido de! pintor.

Pedro había entornado los párpados, como extenuado por la
fatiga.

sin molestia alguna..., ¡qué disparate!... No señor, al contrario,
con muchísima voluntad... pues ya lo creo... Todo lo que haga
falta... Ya lo sabe usted.

¡oh! el canalla... si me la ha matado, ¡pobre de el!

—No... no quiero... no debo morir... Luchar... luchar aún...
¡Dios mío!... Lo quesea tu voluntad... pero si he de dejar el mun-
do, ofréceme un consuelo... ¡Que Genoveva sepa la verdad... qu«
sepa cuánto he sufrido por ella... cuánto la amo!...

Transcurrieron después algunos minutos lentos, desesperantes
de silencio, de agotamiento, de angustia...

Reunidas, reconcentradas ya todas las menguadas energías de
su cuerpo y de su espíritu, Pedro resolvió acometer el esíuerzi
supremo, definitivo...

mente.

Una angustia infinita dilató las pupiias del herido... Se lleve
la mano á la frente, como para arrancarse de ella las ideas que
le martirizaban, y, extenuado, loco, jadeante, articuló todavía:

—!Oh! Morir... sí... descansar... descansar para siempre...
Pero contra aquei abatimiento suicida se rebeló instantánea-

mente su espíritu valeroso.

ser un obstáculo para su ejecución. Las órdenes terminantes del
doctor; la promesa de atenerse á ellas; la prohibición absoluta
de moverse, y la casi certidumbre de que aquella desobediencia
le iba á costar la vida... ¡La vida! Sólo la necesitaba oara reali-

dedor.
Pedro abrió de nuevo los ojos y miró cautelosamente alre-

menea.

Ya no había en el estudio nadie más que él, ni se percibía otro
ruido que el acompasado tk-ta<- del reloj colocado sóbrela chi-

Al fin había conseguido lo que deseaba: quedarse solo.

(.Continuará)
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cuenta centímetros de largo, y pesó 175
kilogramos. La abertura de la boca mide
más de 30 centímetros, y según los natu-
ralistas, no se trata de ningún fenómeno,
sino de un pez ordinario, que en fuerza de
viviraños "y años ha llegado á adquirir
proporciones fenomenales.

Disecado convenientemente, se conser-
va en el Museo de Historia Xaíurai de
Londres.

¿§s-
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El de que aquí nos ocupamos, llamado
Beu Beu, fué descubierto en Australia por
un pobre minero llamado Tomás Wates.

Después de tallado tendrá 20 centíme-
tros de largo por 125 milímetros de ancho,
dimensiones considerables pará'una pie-
dra preciosa. . . , ...'.' .

Su color es maravilloso, reflejándose
destellos de encarnado, verde y. naranja,
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LA IGLESIA DE SANTA CATALINAVISTA DE PALMA DE MALLORCA

X^JL BOKDAD DE FÍO X
El Papa, que es muy bueno de carácter, tiene la debili-

dad de no saber negarse á una infinidad de impertinencias
de que es objeto.

Especialmente explotan las sencillas condiciones de ca-
rácter de Su Santidad una multitud de negociantes hábi-
les, que irreverentemente lo toman de reclamo.

No hay objetos, por extraños que sean, que no le envíen, y
en cualquier galería del Vaticano podría exponerse un ver-
dadero bazar de fotografías, pinturas, medallas, esculturas,
máquinas de coser, de escribir, cajas de música, fonógrafos
v hasta cinematógrafos, que todas las semanas le envían.;

Entre estas cosas se encontró Su Santidad, hace tres o
cuatro días, con una enorme jaula dorada, llena de precio-
sos pájaros-moscas. .

El Papa no supo qué hacer con el regalo, y aunque admi-
ró mucho los maravillosos plumajes de los microscópicos
volátiles venidos de tan lejos, y tan delicados de cuidar,
no sabía á quién encargar de su custodia, porque ningún
criado del Vaticano es ducho para eso. Entonces los regaló
al convento de las Hermanas Reparadoras de Roma, las
cuales están entusiasmadas eon el obsequio papal.

SEÑORITA MARÍA RÜSINUL, KE1NA DE LOS ¿JUEGOS

FLORALES DE PALMA DE MALLORCA
(Fot. Hauser.)

La Exposición de muñecas ha sido un gran éxito.
Las señoritas palmesanas han respondido al llamamien-

to de la Comisión del Ayuntamiento aportando preciosas
muñecas y artísticos atavíos para la tómbola de la Ca-
ridad.

Con motivo de las ferias se han celebrado muchos fes-
tejos, entre los que mencionaremos la Exposición de_ ga-
nados, establecida junto á la estación del ferrocarril, y
en la que se han presentado muy hermosos- ejemplares.

En los Juegos florales se ha otorgado el premio á un

Eoeta catalán, quien designó para reina de la fiesta á una
ija del gran pintor y literato Santiago Rusiñol.

La inauguración se ha hecho dando el obispo la bendi-
ción al local de la Lonja, que es donde se halla estable-
cida la Exposición.

Entre las muchas y artísticas casetas que se han insta-
lado en él se distinguen la del Ayuntamiento, la del Círcu-
lo Mallorquín y la barraca del Grao, en que sirven re-
frescos hermosas jóvenes valencianas.

Recorrieron las calles de la población los gigantes, que
son indispensable elemento en esta clase de regocijos.

La pareja de payeses construida en la cerámica «La
Roqueta» ha gustado mucho, por el arte y buen gusto
con que ha sido presentada.

Después, entre la numerosa y escogida concurrencia, se
improvisó un baile, en que ha bailarlo el primer rigodón
la esposa del capitán general con el presidente de la Co-
misión organizadora de la Exposición.

El real de la feria ha estado concurridísimo.

UN ANTÍLOPE CARÍSIMO
Para un jardín zoológico de París se ha recibido un antílope de

la especie más rara, pues su pelaje es completamente blanco, si se
exceptúa algunas zonas de color anaranjado.

La carne de antílope es apreciadísima por los gastrónomos, y se
sabe que Lucillo pagó 10.000 dineros por un antílope, con ü que
obsequió á sus amigos en uno de los festines de Tusculum.

,*m
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DE LA FERIA
PABELLÓN DEL CÍRCULO MALLORQUÍN EN EL REAL PAYÉS Y PAYESA, GIGANTES CONSTRUIDOS PAR¿

LAS FIESTAS EN LA CERÁMICA LA ROOUET^
EÍTCOSO BLANCO.—CARROZA QUE REPRESENTA

UN CISNE fPat*. F' u- ')
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Son muchos sus amigos de Bilbao y
de Madrid que van á visitarles, reci-biendo siempre la más cordial y ama-ble acogida de parte de los aristocráti-
cos dueños de tan artística mansión.

MADRIZZY

amores de Acteón, Hércules y algunos
otros asuntos mitológicos. Los colores
son tan vivos y su estado de conserva-ción tan perfecto, que, de no conocer su
procedencia, podría ereerse que se aca-
ban de tejer.

El distinguido diputado por Durango
y la bella marquesa de Casa-Torre sue-
len pasar los veranos en su casa solarie-ga de Santurce, acompaña»doles su her-
mano.

PALACIO DEL SEÑOR MARQUÉS DE CASA-TORRE, EN SANTURCE

;; ':--'
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«Cada pueblo celebra anualmente una
feria, en especialidad de productos ru-
rales —dice el cónsul—, siendo, por lo
tanto, necesario para el buen éxito del
negocio que los que viajen por las ca-
sas constructoras vayan provistos de fo-
lletos donde claramente estén descriptas
en español el modo de usarlas, los pre-
cios en moneda españoia y las condicio-
nes en que pueden hacerse las ventas á
plazos, cosa muy interesante para Iqs la-
bradores españoles, que nunca están so-
brados de dinero.»

Dice el inteligente funcionario que lo
primero que tienen que hacer es ense-
ñarlas en todas las ferias que se celebran
en la Península, llevándolas los viajan-
tes á todos los pueblos de alguna impor-
tancia y enseñando su uso y manejo á
los campesinos, la mayor parte de los
cuales las desconocen en absoluto.

En dicha Memoria, después de dar
cuenta,de modo bastante grato para nos-
otros, del renacimiento que la agricultu-
ra va tomando en nuestro país, da útiles
consejos á los fabricantes ingleses do
máquinas agrícolas.

El cónsul de Inglaterra en Cádiz ha
dirigido al Foreing Office una interesan-
te y práctica Memoria, á fin de que el
ministerio la haga pública en todos los
periódicos del Reino Unido.

Los ingleses prácticos

El cónsul inglés, como se ve por lo
transcripto, conoce á fondo el sitio don-
de vive,y presta de ese modo útilísimos
servicios á su país, é indirectamente á
España, tendiendo á vulgarizar el em-
pleo de los modernos procedimientos

Las mapas agrícolas en España

-««Aí&skÍ^kESímBÍHÍBKw' "<at*

Estos muebles pertenecen á la casa de
los marqueses de Casa-Torre desde su
fundación, y los trajo el actual poseedor
del título, de una finca que tiene en Igea
de Cernago (Logroño). Su procedencia
es muy antigua y muy curiosa.

El primer marqués de Casa-Torre re-
cibió el título del Rey Felipe V, que le
profesaba un gran cariño, y le colmó, de
bienes y beneficio?, hasta que llegó el
momento en que el marqués cayó en
desgracia, y que el Re}', resentido, le

Él billar tiene hermosas proporcio-
nes; el comedor, eon sus muebles de
caoba do estilo inglés, es muy elegante.
Valiosas bandejas de plata repujada
adornan sus paredes.

En la escalera y en el vestíbulo que
ia precede, tapices antiguos cubren las
tapias.

Pero las habitaciones que más llaman
la atención en aquella aristocrática mo-
rada son los tres salones, en los cuales
se ven una serie de muebles de Boule,
de gran mérito, y cuyo origen tiene sin-
gular interés. Componen esa colección
seis magníficos muebles, que van apare-
jados, y son dos bibliotecas-vitrinas, dos
cómodas y dos escritorios. Su forma,
graciosa y ligei-a, les da una elegancia
sin igual. Todos se hallan en perfecto
estado de conservación, y son verdade-
ramente notables las finas incrustaciones
de madera, cobre y concha, que valieron
tan universal fama al notable ebanista
de los siglos XVH y parte del xvhi, que
alcanzó la edad de noventa años y llenó
de sus obras las casas más lujosas de su
época.

La casa, construida por el padre del
actual marqués, ostenta en una de sus
esquinas el escudo, esculpido en la pie-
dra, de la ilustre familia que alberga.

Amueblada con mucho gusto, la villa
tiene todo el confort que requiere el re-
finamiento moderno y el aspecto artísti-
co que traen consigo las obras de arte
antiguas, que la pátina del tiempo suavi-
za y afina.*

"VILLAS,, ARISTOCRÁTICAS
La casa solariega de los marqueses de

Casa-Torre, en Santurce, tiene su puesto
entre las villas más elegantes y artísticas
de la costa.

Alzase en la plaza de aquel pueblo,
frente á la antigua iglesia, rodeándola
un precioso jardín, donde centenares de
rósales echan hermosas flores que per-
fuman la atmósfer-a. Por los lados de la
verja dos leones de .mármol guardan pa-
cíficamente la entrada.

mandó desterrado á Burdeos. El aristo-
crático oortesano tenía gustos muy ar-
tísticos, y se entretuvo en alhajar su
nueva casa durante los muchos años que
le quedaron de vida, dejando á su muer-
te un verdadero museo á sus herederos.

Entre otras tantas cosas, figuraban los
muebles de Barle, que de padre á hijo

han llegado al poder del actual marqués
de Casa-Torre. También posee el mar-
qués un magnífico jarrón de marfil, fina-
mente labrado, regalo de Felipe V á su
antepasado, y una serie de tapices que
tienen inmenso valor artístico. Adornan
el recibimiento y la escalera, y repre-
sentan la destrucción de Cartago, los

A
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MUEBLE DEL SIGLO XVII Y ¿JARRÓN REGALADO POR FELIPE V AL PRIME* MUEBLE DEL SIGLO XVII EXISTENTE EN LA CASA DEL SEfiOR MARQUÉS
MARQUES DE CASA-TORRE {Fots. Marcoartú.) OE CASA-TORRE

EL PALACIO DEL MARQUÉS DE CASA-TORRE
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«VILLAS» ARISTOCRÁTICAS
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Tenderse con molicie en la pradera,
y el penetrante aroma oler del heno
mientras grana los campos de centeno,
con su tibio calor, la Primavera;

á la fuente escuchar rauda y parlera,
oír del ruiseñor el dulce treno,
ver el espacio con su a2ul sereno
y alzarse el sol en la celeste esfera;

los capullos contar en la enramada,
prole feliz de la estación florida
y frutos que han de ser de la otoñada.

Los que tienen el alma amortecida,
¿dicen que esto no sirve para nada?
¡Es comulgar con la perpetua vida!

i

Hubo concurrencia y animación ex-
traordinarias, que dieron realce á la
fiesta. En ella tomaron parte 70 tirado-
res, consumiendo 1.500 cartuchos, otor-

so, con sujeción á lo anunciado previa-
mente, comenzando el día 11 y conti-
nuando el 12.

En el teatro se pusieron en escena El
cabo primero, La Marcha de Cádiz y la
comedia ¡Doce retratos, seis reales!

También se inauguró el Círculo Os-
éense, de nueva construcción, que es ad-
mirable por todos conceptos.

Hubo cinematógrafo y veladas, á los
que asistió lo más lucido de la pobla-
ción de Huesca.

Los toros estuvieron concurridísimos,
y los Cafés y paseos sumamente anima-
dos por los numerosos forasteros que
habían acudido á Huesca.

En este día los cabildos catedral y mu-
nicipal se han trasladado procesional-
mente á la basílica de San Lorenzo.

Con volteos de campanas, y disparos
de morteros, y dianas, y pasacalles de la
música y cornetas del batallón infantil,
comenzaron en la nobilísima ciudad de
Huesca las famosas ferias de San Loren-
zo, conocidas en toda España.

Colaboraron á los festejos, tocando
escogidas piezas en la Plaza de San Lo-
renzo, que se hallaba concurridísima, la
banda de música y el orfeón, que fueron
motivo de elogio, especialmente el or-
feón, cuyos adelantos no eran conocidos
de todo el pueblo de Huesca.

El éxito del segundo día de festejos
fué para los gigantes y cabezudos, que
hicieron las delicias del vecindario.

Este ha sido el número típico de las
fiestas;
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representando al excelentísimo señor
general gobernador militar de la pro-
vincia, y como juez de campo de tiro
actuó el pundonoroso capitán de In-
fantería y profesor de la Escuela Prác-
tica de' Tiro de la Representación, don
Santiago Lucas. •

ni, que forma dos tomos de la Biblioteca Clásica
Española, la de la Fábulas de Bichet, la de las
Cartas amorosas de la monja, etc.; tiene Luif
Marco versiones de Zola, Carducci, Monti y Leo-
pardí, que no han perdido ni el más ligero sabor
de su primitivo idioma.

Unamuno ha dicho de Marco que es uno Je
los pocos poetas que merecen leerse.

El Dr. D. Luis Marco, que es, á la vez de ur»
distinguido literato, un médico de muchísimo
mérito, ha publicado numerosas obras científi-
cas y en la actualidad un extenso Tratado prác-
tico de Medicina y Cirugía modernas, original y
en varios tomos, que es una empresa magna.

El nuevo libro de Marco, en 8.° menor, está
primorosamente editado y es una obra que bien
merece ocupar lugar preferente en las bibliote-
cas de personas amantes de nuestra literatura.

Fíe aquí, elegida al acaso, una de las hermosas
composiciones del expresado libro.

1
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De modo brillante lia celebrado la Re-
presentación de Huesca el cuarto con-
curso anual de tiro.

Doce números diferentes componían
el programa. Sin el más pequeño inci-
dente nue lamentar se realizó el coneur-

La Cámara de los diputados de Francia cuenta
con tres diputados mineros; la de Alemania con
dos; Bélgica con seis; Inglaterra con.seis.ysi
bien en la de Norte América carecen de repre-
sentación, hay, sin embargo, delegados mineros
en los Parlamentos locales.

DIPUTADOS MINEROS
LOS CLASICOS DANZANTES DE LA PROCESK ION DE SAN LORENZO, PATRÓN DE HUESCA

BALANCE SANITARIO DE LADECENA_ Según la Revista de Sanidad Civil, las afec-
ciones'cuyo predominio han constituido la ca-
racterística patológica de la decena última han
sido, según ha podido comprobarse, los catarros
gástricos, habiéndose observado frecuencia" en
la infecciones intestinales, como también un au-"
mentó en las congestiones hepáticas.

fia habido numerosos accidentes.cerebrales,
como consecuencia de la temperatura excesiva,
y también ha aumentado el contingente dé"lá en-
fermería, las diarreas y perturbaciones del tubo
digestivo, producidas pbr'elábus'o intemperante
de bebidas heladas y'la ingestión exagerada de
frutas. •'-

• - -'-'
Las neuralgias' ciáticas y lumbagos han me-

nudeado, y en los enfermos'crónicos del riñon,
corazón, pulmones, etc., ha podido comprobarse
que no-han sufrido-exacerbaciones. ., '

En la patología infantil ha continuado produ-
ciendo efectos morbosos lo elevado de la tem-
peratura, siguiendo á la orden del día los tras-
tornos digestivos, fiebres altas, sarampión y al-
gunos casos de viruela.

En resumen: el estado sanitario ha sido me-
nos satisfactorio que en la decena pasada, y la
mortalidad ha tenido un aumento, comparada
con la anterior..:—§

m

(Fots. E. Capella.)

FIGURA EN BRONCE TITULADA «PATRIA»,
QUE CONSTITUYE EL PREMIO REGIONAL

DE HONOR

Libros recibidos
EI Dr. D. Luis Marco, uno de los escritores más

cultos y que mejor sabe sentir el arte, en sus no-
tas más delicadas como en sus arranques de so-
berbia virilidad, ha tenido la bondad, quede ve-
ras le agradecemos.'de enviarnos una colección
de Sonetos ypoesías varias, que bien pueden
considerarse como una joya de nuestro arte li-
terario.

A Luis Marco se deben las más hermosas tra-
ducciones de la Vidayrimas de Benvenuto Celli-

DE TIRO

D. ANDRÉS GARCÍA, CAMPEÓN PROVINCIAL
QUE HA OBTENIDO EL PREMIO DE LOS
PRÍNCIPES DE ASTURIAS EN EL CONCURSO

Terminó el concurso con la lucha por
la posesión del premio Regional de Ho-
nor, que crearon, y anualmente vienen
disfrutando, cinco tiradores de Zaragoza
y otros cinco de Huesea. Vencieron por
tercera vez los oseenses por 14 blancos y
118 puntos de ventaja, pue& hicieron, en
conjunto, 52 blancos por 312 puntos,
contra 3 8blancos y 194 puntos .que con-
siguieron los zaragozanos.

Presidió el eoneurso el muy digno co-
ronel de la zona, D. Manuel de Miguel,

El Campeonato provincial, al que,
además de la medalla de campeón, co-
rrespondían el premio de SS. AA. RR.
los Príncipes de Asturias, correspondió
á D. Andrés García, el cual, en análogas
condiciones que el anterior, consiguió
14 blancos eon 78 puntos y un impacto
fuera de los conos.

gándose premios diferentes en metálico
y objetos, donados al efecto por la Real
familia, representantes dé la provincia
en Cortes, autoridades locales, corpora-
ciones y socios de la Representación.

Los números de mayor interés fue-
ron: Naeional, premio de S. A."R.Ta In-
fanta doña Isabel. Tomaron parte quin-
ce tiradores y obtuvo el premio el guar-
dia civil de esta comandancia Blas Ca-
rretero, quien hizo 12 blancos eon 69
puntos y un impacto fuera de los conos.

Las condiciones eran: blanco circular
de 13 conos, diana, blaneo y 1,10 metros
de diámetro. Distancia, 300 metros. Se-
rie de lo disparos con fusil Maüser re-
glamentario, en las tres posiciones obli-
gadas.
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UNA LIEBRE Y LA GATA QUE MORDIÓ A VARIAS' PERSONAS EN LA CALLE DE GONZALO DE CÓRDOBA,

SOMETIDAS A OBSERVACIÓN EN EL INSTITUTO ANTIRRÁBICO

Las familias numerosas

Podrá formarse idea cualquiera de la impor-
tancia y de las dificultades de estos trabajos
considerando que durante un año, y á pesar de
las noches nubladas, que han sido muchas, han
podido obtener los sabios astrónomos, con el
gran ecuatorial de que disponen, 572 clichés de
las distintas regiones de nuestro satélite.

Los trabajos, sin embargo, durarán aún algu-
nos años antes de completarse todo el Atlas,
porque después de obtenidas las placas necesi-
tan acoplarlas perfectamente para no confundir-
se repitiéndolas.

tinte más pálido, porque reciben una luz débil y
difusa.

Entre treinta y cuarenta y cinco años la mor-
talidad de los solteros llega á 27 por 100 y la
de los cisados no pasa de 18 por 100. En fin, er.
50 centenarios no se ha señalado un soltero.

En definitiva, si está usted casado evite el di-
vorcio, y si es aún soltero elija una compañera
lo antes posible.

De 200 personas que llegan á ochenta año»,
hay 125 casadas y 75 solteras; de cada 70 per-
sonas de sesenta años, 48 hombres son casados
y 22 solteros; á setenta años, 28 contra 11, y á
noventa, nueve contra ocho.

¿Desea usted vivir largo tiempo? Sí, sin
duda. No obstante lo mucho malo que se dice
de la vida matrimonial, se ama, á pesar de
todo, y se desea renunciar á ella lo más tarde
posible.

Si á los estadistas puede dárseles crédito, ei
mejor modo de llegar á una edad avanzada es
casarse.

Ventajas de la vida conyugal

Los tres tripulantes del globo de Doenvig lla-
garon el jueves á Amsterdam, declarando haber
quedado muy satisfechos de la experiencia.

Lo único que echaron de menos durante las
cuarenta y ocho horas de prisión fué la falta de
libertad en sus movimientos, por la estrechez de
la barquilla, á pesar de que tenía cabida para 16,
según el capitán Doenvig.

Este primer ensayo ha tenido un gran éxito-,
la boya permaneció bastante recta entre las olas;
pero si su carga hubiera sido mayor, hubiera te-
nido más estabilidad.

Después de la salida del Ragni, la boya, arras-
trada por las corrientes hacia el Este, llegó á la
costa de Terschelling.

Temiendo que fuese de nuevo arrastrado más
lejos, los pasajeros decidieron desembarcar; pero
por último, cambiando sus planes, se hicieron
remolcar á Smuiden.

Los habitantes de Nueva York, que disponían
de 400 litros diarios de agua por cabeza, han
conseguido aumentar su ración á 800, mediante
una espléndida conducción de aguas potables,
realizada en pocos meses por aquel Municipio.

París, en cambio, no dispone más que de 100
litros por habitante, sin contar los 50.000 me-
tros cúbicos diarios de que dispone la ciudad
para usos higiénicos; pero que, en conjunto, no
da más que una distribución de 270 litros por
persona parisién.

¡Y luego dirán que los yanquis son egoístas!

El agua en las grandes capitales

Pero si es una familia con hijos la que tiene
la suerte de caer en una casa del bueno de Beall,
puede contar con que el nacimiento de algún
nuevo infante será saludado por el casero con la
condonación de un año de alquiler.

Pues á pesar de esta enorme ventaja que
reúne Nueva York, no están aún satisfechos, y
el Ayuntamiento yanqui se prepara á realizar
una colosal obra, por virtud de la cual utiliza-
rán bien pronto cinco millones más de metros

cúbicos de agua, que diariamente engrosarán las
cañerías.

Especialmente hay uno, mister Beall, riquísi-
mo terrateniente de Aitón (Illinois), que no ad-
mite como inquilinos suyos y como colonos más
que á los padres de numerosa prole. Y los solte-
rones de uno ú otro sexo y los matrimonios sin
hijos son bonitamente desahuciados de sus do-
minios.

Los millonarios norteamericanos mismos, sin
esperar la iniciativa oficial, establecen premios
metálicos y de consideración para los hogares
fecundos.

No solamente en Francia se preocupan del
grave perjuicio que causa la despoblación. En
los Estados Unidos, donde no existe ni sombra
de tal peligro, tratan, sin embargo, por todos los
medios, de favorecer á los matrimonios que
cuentan con muchos hijos.

EXCMO. SR. D. ANTONIO BOTO A Y FA3ARDO, NUEVO DIRECTOR DE LA ESCUELA
ESPECIAL DE INGENIEROS AGRÓNOMOS (Fot 3. Abós.) Juana Manchado, dueña del animali-

to, declaró que no había notado, hasta el
momento en que fué acometida por éste,
ningún síntoma que la hiciera suponer
que'padecía de hidrofobia, y esta misma
creencia expusieron los facultativos
del Instituto después de examinar á la
gata.

No obstante, el felino quedó en el Ins-
tituto para ser observado con la escru-
pulosidad que el caso requiere.

De la gata en su jaula, y de una liebr*
que ha sido sometida á pruebas en e?
Instituto antirrábico, ofrecemos á nues-.tros lectores una fotografía.

Las mordeduras y arañazos eran de>
escasa importancia; pero temiendo que
la gata estuviera rabiosa, fué enviada al
Instituto antirrábico, donde se encuen-
tra sometida á observación.

En la calle de Gonzalo de Córdoba, 15,
fueron mordidas anteayer por una gati-
ta que repentinamente fué atacada de un
acceso de furia, Juana Manchado, Feli-
ciana Cobo y la niña Dominica Setién.

Las tres lesionadas,que sufrieron, ade-
más de las lesiones, un gran susto al
verse acometidas por el animalito, fue-
ron curadas inmediatamente en la Casa
de Socorro.

UNA &ATA rtJBXOSA

Un globo salvavidas remolcado á un
puerto holandés.—Viaje en una boya

El globo salvavidas del capitán Doenvig cayó
al mar entre Farmoulth y Punta de Holanda, el
6 del corriente, con los periodistas noruegos y
el segundo oficial del vapor Ragni, y fué remol-
cado á Smuiden por un bote de pesca.

En el palacio Mazarino, de París, se encuen-
tran los bustos de los académicos difuntos, sien-
do su número tan considerable que ya no que-
da sitio donde poder colocar nuevos bustos.

El peso de los bustos es tan enorme, que
amenaza las condiciones de seguridad del edi-
ficio, y para evitar este inconveniente se ha
acordado que los bustos de los académicos que
sirvieron en la Guardia Nacional en tiempo de
Luis Felipe se trasladen al Museo del Ejército, en
el edificio de los Inválidos.

Académicos en busto

Designado para el importantísimo car-
go de dirigir el primer centro de instruc-
ción agrícola, que, como todos los que ha
obtenido, jamás buscó, no estima tanto
su nombramiento como el haber sido he-
cho precisamente ocupando sus propios
compañeros los dos primeros puestos de
la agricultura oficial, compañeros que,
como tantos otros cuyos nombres están
muv altos en el mundo agrícola, fueron
también alumnos suyos \u25a0 muy queridos,
como lo son ya casi_to"dos los ingenieros
agrónomos de España.

meros contribuyentes por territorial de
una provincia "de Castilla. Ha rehuido
siempre pertenecer á corporaciones, Jun-
tas y Comisiones, donde se habla más que
se hace.

6URI0SIDADES
El «Atlas »de la luna

des
nes

Mr. Loevy, director del Observatorio de París,
y el sabio astrónomo Puiseux, continúan actual-
mente su trabajo, realmente gigantesco, em-
prendido hace algunos años, de obtener un ma-
pa exacto de la luna por medio de fotografías
ordenadas esmeradamente.

on curiosos los clichés ya obtenidos. Conos
ombra indican las montañas ó las elevacio-
rle terreno. Los valles se conocen por un

Podríamos resumir lo que de él escribí- !

mos diciendo que vivió siempre por la '
agricultura y para la agricultura.

Obligado 'desde muy joven á los_ cuida-
dos de sus modestas haciendas rústicas,
fué, después de los estudios del bachille-
rato, de los primeros alumnos que inaugu-
raron la Escuela de Ingenieros agróno-
mos, creada en 1855 por el insigne Alonso
Martínez, llevando, por tanto, á ella una
preparación análoga á la que exigen ó re-
comiendan los principales centros de ins-
trucción agrícola de Alemania y otros
países.

Ganó una cátedra por oposición y llegó
á ocupar la de uno de los Institutos de
Madrid, que dejó, por continuar en la. Es-
cuela, a donde le llamaba su vocación.

Ayudante y secretario de la misma al
inaugurarse en la Moncloa en 1869, y pro-
fesor después, sólo ha cesado breves in-
tervalos en su clase de Agronomía para
desempeñar los cargos de diputado eu va-
rias Cortes, de gobernador civil y el de di-
rector del primer ensayo de trabajos agro-
nómico-catastrales en'la provincia de Gra-
nada.

En todos y cada uno de esos cargos tuvo
ocasión de revelar excepcionales condi-
ciones de voluntad y energía.

Buena prueba son de aquéllas sus cam-
pañas parlamentarias sus discursos de-
fendiendo el cultivo nacional del tabaco
én España, sin olvidar los legítimos inte-
reses de clase, el crédito territorial y agrí-
cola y tantos otros como en los Diarios de
Sesiones constan. Por ello recibió felicita-
ciones de sus compañeros, que le hicieron
presidente de su Asociación, como las re-
cibió de la Prensa agrícola, de agriculto-
res y grandes propietarios y de varias
corporacianes agrícolas.

Jamás, ni siquiera incidentalmente, ha-
bló de política en las Cortes, cuyo rasgo
acaso le caracteriza como ningún otro.

Enemigo de escribir nada que no con-
tenga ideas ó trabajos propios, sólo ha
escrito cuando se ha visto precisado á
ello, habiendo publicado algún trabajo
original de patología vegetal y un Atózs
muy costoso en colores, cuya edición fué
lápida y completamente agotada.

Conoce casi todos los principales cen-
tros de enseñanza y' experimentación
agrícola de Europa, por haberlos visitado
detenidamente, y figura hoy éntrelos pri-

DON ANTONIO BOTIJA Y FAJARDO
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Los tristes aconte-
cimientos que ahora
conmueven al enor-
me Imperio de los
Boyardos hasta en
sus más hondas raí-
ces, contribuyen á
'.exteriorizar por to-
dos los medios las
manifestaciones más
íntimas de aquella
sociedad, todavía
bástante desconoci-
da en el resto de Eu-
ropa.

ia en territorio pací-
fico, les da los supre-
mos consuelos de Lt

El Zar no es un ge-,
neral que arenga, no
es tampoco un caudi-
llo que los conduzca
por el camino glo-
rioso de la victoria;
es el Santo Padre de
"odos los rusos, que,
m los úl timos instan•

fes de su permanen-

pieza á sentir en su
alma los'anhelos de
a vida occidental

másculta y más gas-,
tada, da tonos de
grandeza al acto se-
vero déla bendición.

regimientos destina-,
dos ala Mandchuria
son una icona, ságra-
la imagen del Sal-
vador, "eñ medio'' del

**eligióso fervor dé
todos los. hombres.

El- misticismo dé
iquel pueblo, que en
3Stos momentos em-

Nuestro grabado
da idea de uno de los
momentos más so-
lemnes de la vida mi-
litar de aquol pueblo.
El Zar, no ya Sobera-
no, sino pontífice
máximo de la reli-
gión ortodoxa, ro-
deado de todo su apa-
ratoso séquito mili-
tar, bendice solem-
nemente á uno de los

-í~--í-'-
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que parece socavar
la inconmovible
tranquilidad de aque-
llas masas de vasa-
llos fieles, ni los con-
tinuos reveses con
que la suerte adversa
va castigando el in-
menso poder mosco-
vita, abaten ni des-
animan al pueblo que
imperturbablemente
sigue su marcha civi-
lizadora á través de
la inmensa estepa si-
beriana, para buscar
en los campos de la
Mongolia y de la
Mandchuria lasalida
de su colosal expan-
sión en el Pacífico.

El-Zar bendiciendo
á sus soldados, y és-
tos sabiendo morir
con heroísmo espar-
tano, realizan la
unión absoluta del
pueblo ruso, paciente
y valeroso, tjuo sabe
llevar con estoicismo
admirable los duros
golpes (¡uo el destino

desgraciadamente,
por la metralla japo-
nesa; pero no impor-
ta: Rusia es grande
y sus hijos numero-
sos, y ni la excita-
ción revolucionaria

Muchas de aque-
llas filas, que con un-
ción reciben el salu-
do religioso del Zar,
se verán aclaradas,

religión, estimulán-
doles á conservar á
costa de su vida.Ja
augusta grandeza <j¡e
ia"Santa Rusia, hoy
perturbada por esos
ejércitos de amari-
llos díscolos, inquie-
tos y amenazadores,
que intentan cam-
biar la faz del mundo
rasgando las entra-
ñas del coloso.

—La Compañía que actúa en Sabadell bajo la
dirección de Miguel Rojas ha puesto en escena
recientemente Juan José, La carcajada y Los
monigotes. Se distinguieron las hermanas Gui-
tart y la Sra. Morera.
Londres

DE CASTILLA

Se anuncia para muy en breve el estreno de
una «comedia lírico-fantástica», que'se titula
Sombras del oasis.

Méjico

a contarse desde el día del cambio de ra-tificaciones del presente convenio, y parala tercera desde la notificación por el Go-bierno español al francés del término de
las obras en la sección de Lérida á Sort.

El art. 9.° anula el convenio firmado en
Madrid el 13 de Febrero de 18S5, que no hasido ratificado.

El art. 10 dice:—(El presente convenio
será ratificado, y las ratificaciones serán
cambiadas, después de la aprobación porlas Cámaras legislativas de España y
Francia, á las cuales será presentado eñ
el curso del primer periodo de sesiones.»

OBRAS Y ARTISTAS
Madrid y provincias

En Urnapain se ha estrenado La Venta de Don
Quijote. Todos los artistas fueron muy aplaudi-
dos.

—En Puebla se estrenarán muy en breve La
Camarona yEl recluta azul.

—La Compañía de.Enrique Barragán sigue ob-
teniendo muchos triunfos. Ahora está en ensayo
El abanico japonés, cuyo papel .de.protagonista
desempeñará la tiple Carmen Segovia... • ; •:

Lá peregrinación á Lourdes
Este año son más numerosos que nun-

ca, habiendo sájido estos días cíe París
todos los trenes ele "la peregrinación' na-
cional francesa que va' todos los años á
lá gruta famosa repletos de viajeros.

EL «tren blanco» especialmente, que
llegó anteayer, iba con mayor número de
enfermos que ningún'año. "

Ha contribuido, sin duda, á ello el rom-,
pimiento cóíi lá Santa Sede, que estimula
como desagravio el fervor religioso de
nuestros vecinos. . \u25a0 -

Li COSECHA DE CEREALES
Los periódicos de Valladolid llegados

últimamente dicen que ios trigos de -la
nueva cosecha se han apoderado va del
mercado general.

• Apenas quedan existencias de la pasa-
da recolección, y sus precios se van i£ úa-
lando'pór la concurrencia de los labrado-
res castellanos, que procuran realizarlas
•para .efectuar los pagos que tienen pen-
dientes eon los obreros por los trabajos
del campo.
'.'.Lácosecha no ha sido grande, y e¿i de
temer,'cpue. pasados los apuros de los la-
bradores'por adquirir metálico, á fin ds
saldar todos sus compromisos, venga ei
retraimiento de la-venta,- subiendo los
precios y. disminuyendo las transacciones,
suscitándose de nuevo la cuestión de sub-
sistencias, y con esté conflicto las admi-
siones temporales, - causando los consi-
guientes perjuicios entre aquellos á quie-
nes cogieron desprevenidos.

En los momentos actúales el mercado es
firme en Valladolid, y el año agrícola co-
mienza con base muy alta, lo que puede
traer grandes disgustos a los expendedo-
res, fallando como falta en la actualidad
el mercado de América y de Oceanía. .

La Región, periódico" de "Guadal-ajara,
hace constar qué en aquella provincia la
cosecha de cereales ha sido fatal páralos
agricultores. '

Se ha notado, sin embargo, que en al-
gunas pruebas de trigo Rietti, los resulta-
dos han sido maravillososos, pues en diez
fanegas sembradas de este cereal so haa
recogido ciento ceinte.

EL GRÁFICO de hoy consta de doce
páginas.—Precio, 10 céntimos.

La segunda línea partirá de Oloron,.departamento de los Bajos Pirineos, re-
montará pi vallo de Aspe, franqueará por
un túnel á Sompor y penetrará en el va-
lle del río Aragón;" después pasará por el
valle del ño Gallego y empalmará eñ Zue-
ra con lalínea de Zaragoza á Barcelona.

. La tercera línea partirá de Saint-Gi-
rons, departamento del Arioge, remonta-
rá el valle de Salat, franqueará por un
.túnel el Col de Salau, penetrará en Espa-
ña por el valle de Noguera Pallaresa,
donde empalmará cu Sort con la línea
proyectada de Lérida á la frontera.

Art. 2.° Ambos Gobiernos se compro-
meten á ejecutar cada una de las "tres
líneas lo mas rápidamente posible, y en
to_do caso en el plazo máximo de "diez
años, que para las dos primeras empozará

Los ferrocarriles del Pirineo
París 20.

El convenio, firmado ya, sobre los ferro-carriles del Pirineo dice así:
«Artículo 1.° Se construirán tres líneasinternacionales, que atravesarán, respec-

tivamente, la frontera franco-española en
los alrededores de Puigcerdá y Bourg-Ma-
dame, y cerca de los puertos de Somport
y Salau.

La primera línea partirá de Ax-les-
Thermes, departamento del Ariege, atra-

• vesará por mitad el Col de Puymorens,
iortarála frontera en la zona de Puigcer-
lá y Bourg-Madame, franqueará por un
,únel el Col de Fosas, empalmando en Ri-
poll con la línea de Granollers á San Juan
3c las Abadesas.

—María Guerrero y Fernando Díaz de Men-
doza acaban de estrenar en Bilbao la hermosa
comedia de Linares Rivas María Victoria.

El autor fué adamadísimo.

—Próximamente se estrenará en Jerez El po-
bre Valbuena, de Carlos Arniches y Enrique
García Alvarez.

En Cádiz se ha verificado la primera repre-
sentación de La dicha ajena.

Matilde Moreno escuchó muchos aplausos.
Morano estuvo inimitable.

Después de una brillantísima campaña en losprincipales teatros de Canarias, se encuentra en
esta Corte el inteligente y distinguido actor don
Juan Redondo.

—Es muy probable que José González Hom-panera trabaje en Madrid durante la próxima
temporada de invierno.-

—Se ha estrenado en Linares Gloria pura, de
los Sres. Paso y Cruselles.

La obra ha sido un éxito.

T+JL S^LKTXJL E.XJSIJL
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Las minorías del Ayuntamiento de Ve-
loz-Málaga lian firmado una enérgica
protesta, dirigida al ministro déla Gober-
nación, contra el propósito que hay de ce-
der ol exconvento de San Francisco, de
aquella localidad, á una Congregación de
franciscanos.

Copia de esta protesta ha sido profusa-
mente repartida entre el vecindario, que
en un todo simpatiza con ella.

LIS

Recompensas. —Concediendo la cruz del
ftiérito Melítar, con distintivo blanco, de primera
clase al primer teniente de Infantería D. Faustino
Larucibur y Cámara, por haber desempeñado
durante cuatro años el cargo de profesor de
alumnos aspirantes á cabos en el regimiento de
Infantería de Guipúzcoa.

Cántense, sea declarada de texto provisional cu
la Academia de dicho Cuerpo.

Sueldos, haberes y gratificaciones. —
Concediendo la gratificación reglamentaria al
ayudante de profesor de la Academia de Artille-
ría primer teniente de dicha arma D.dosé Iriarte
y Arjona.

—Abonos de diferencias de gratificaciones de
profesorado al comisario de.segunda clase don
Mauricio Sánchez Jiménez.

CONFLICTO INTERNACIONAL Rumores. —Prosigue e! asalto.—Esca-
sean las municiones.—Averías en ios
barcos.

Créese que la cuestión podrá tener arreglo. —
Fabra.

•-&— \u25a0 —Los peruanos se negaron á ello y atacaron á
las del Ecuador con la artillería.

El combate duró tres horas y media, resul-
ando los ecuatorianos derrotados y prisionero
u ¡efe

Lima 20.
Las tropas de la República del Ecuador inten-

taron obligar á las peruanas á que evacuasen
Aguarico.

de !us que acuden no liega al 10, y de esta
manifestación de un estado político mor-
boso hay que buscar la causa en dos he-
chos ciertos v dolorosos.

El primero es la educación política nula
v la gran ignorancia en que viven las po-
blaciones rurales italianas, y la política
papal, que excita continuamente á sus par-
tidarios, más numerosos aún de lo que se
piensa, á la indiferencia, cuando no á la
sorda hostilidad por el actual régimen.

Ninguna de estas causas pueden supri-
mirse en absoluto. Es cierto que el socia-
lismo económico y la democracia cristia-
na contribuyen á secundar laindiferencia
ele las clases bajas por el ejercicio de su
infinitesimal soberanía; pero ya han pasa-
do los tiempos en que el Papa prohibía ex-
presamente votar á los católicos, y hasta
ha habido un momento en que se pudo
creer que el Estado italiano y la Santa
Sede se entenderían; pero la actual políti-
ca vaticana es incoherente, oscilando en-
tre la reacción más violenta y las ligeras
veleidades de liberalismo, bien pronto re-
primidas.

Sin embargo, el voto obligatorio y con
penalidad remediará este estado de cosas.
Los católicos se harán conservadores, más
ó menos pronto, mucho más cuanto que
ya tienen deseos de volver á la política
activa, necesitando sólo un pretexto para
iralas urnas.

La reforma será también recibida con
gusto por los partidos'avanzados que en-
grosarán sus huestes, y todos los partidos
se remozarán con grandes y nuevos ele-
mentos.

El Ministerio italiano está convencido
de la urgencia de ambas medidas, pero
tendrá que luchar con el inconveniente de
ser las Cámaras casi recién reunidas, ves
difícil que tengan el valor de matarse á sí
mismas, pues es sabido que toda reforma
electoral lleva aparejada, por derecho
consuetudinario, ía disolución parlamen-
taria.

¿Qué opina usted
del descanso dominical?

El acorazado Retvisan se retiró de la
lucha con once grandes agujeros en el
casco, y el Pallada con quince.

Se supone que se refiere á lo? buque
que se refugiaron en Puerto Arturo.

(de la agencia fabra)

Buque ruso destruido
Tokio 21.

Los cruceros japoneses Chitóse y Tsoushima
atacaron ayer en Kosakowa (isla Saklaline) al cru-
cero ruso Novick arrojándole sobre la costa.

Según comunica el vicealmirante
Ouchdorusky, comandante de la escua-
dra que salió el 10 de Puerto Arturo, las
bajas que tuvo en el combate de aquel
día fueron: 50 oficiales y 280 marineros
heridos.

Lo que sí es cierto es que el ataque á
la plaza prosigue sin descanso y que las
municiones de los sitiados empiezan á
escasear, no así las de boca, que aún son
abundantes.

Paris 21.

En San Petersburgo ha circulado el
rumor de que los japoneses habían dado
un nuevo asalto á los fuertes de Puerto
Arturo, pero fueron rechazados con
grandes pérdidas.

También se dice que la nota rusa de
aquel puerto hizo una salida en la no-
che del 13 y fué rechazada.

Ambas noticias están sin confirma-
clon.

¿Descanso dominical?
A mí no ha de hacerme daño.
¡Yo descanso todo el año!...

L. Domínguez Pascual.

Envanézcase el Gobierno. Ha promul-
gado una ley para los vendedores de
quincalla y para los periódicos sin lec-
tores.

Muchas otras anomalías contiene la
ley. El sentido de ella io dan estos ren-
glones de un periódico clerical: «Es un
pecado la violación del domingo, y son
ilegítimos los intereses que ha creado»...
«Ahora que á latigazos y á multas obli-
gará el Gobierno á que todos los perió-
dicos hagan lo que voluntariamente ha-
cemos nosotros, no tendrán motivo para
abandonarnos nuestros lectores»...

El último disparate
Muchos oficicsiian declarado ya en la

información de El ímpurcial sobre la
vida obrera. Casi ningún oficio trabaja
todo el año; en los más es intermitente
la labor. Por esto 3' por la infimidad de
los jornales, aunque fuesen continuos,
en relación con el coste de la vida, pro-
lijamente demostrado, se produce en el
presupuesto del trabajador un déficit,
que ocasiona la enfermedad, la depre-
ciación consio-uiente de la jornada y, al.
fin, la miseria'absoluta. Sobre estas cau- :

sas del malestar obrero cae la ley del
descanso, que agrava el déficit de las vi-
das humildes, reduciéndoles el haber en
una porción exorbitante.

La lev es disparatada, inicua; fomenta
la crisis del trabajo y no cúmplelos
fines de higiene que le asignan sus de-
fensores. Ño descansarán los oficios más
rudos. Al de tenderos de abacería, ver-
bigracia, que se amotinó frecuentemente
por ei descanso, se le exceptúa de ia ley.
A título de necesidad pública trabajarán
en domingo los confiteros, los peluque-
ros, los limpiabotas y los fotógrafos.

En las profesiones de verdadera nece-
sidad pública, en las que no deben inte-
rrumpirse, es más justo el descanso del
obrero; cabía en la ley, por el turno se-

manal, sin suspensión de la jornada;
pero lo que se ha pretendido cuidadosa-
mente en la ley es la celebración obli-
gatoria del domingo, no el descanso.
" La tarea de vender periódicos no es
penosa, y los vendedores de periódicos
en provincias descansarán el domingo,
por precepto legal, y el lunes por no re-
cibir papel. Todos los demás vendedo-
res ambulantes han sido exceptuados, y
así se favorece al comercio irregular
contra el comercio que más contribuj'e
a! Tesoro y que mejor sirve al pú-
blico.

De suprimir los toros aplaudo el celo.
Como yo me retiro, ime viene al pelo!

Luis Mazzantini.

El local estaba lleno. Concurrieron
gran número de Sociedades obrei-as, los
grupos libertarios titulados «Paso á la
Verdad», «Sin fronteras» y «Constante»,
y nutrida representación de la Prensa.

Presidió Juan Mínguez, ebanista.
iv~.——~ w. 0—, -— _

Pronunciaron discursos los compane-
ros Sola, Ruilópez, Mestre, Felíu, Matil-
de García y Llorens.

Los redactores de ElRadical Sres. De-
mócrito, Marqués, Merino, ypor El Pue-
blo, Moreno, pidieron la libertad de los
presos.

Están dispuestos á emplear todos los
medios, incluso la huelga general, y se
proponen celebrar un mitin monstruo
en la Plaza de Toros el día 28.

El acto ha terminado á la una de la
madrugada.

MITIN OBRERO
Valencia 21 (3 mañana).

A las nueve y media de la noche co-
menzó en el trinquete de Juan de Mena
el mitin organizado por el comité inter-
nacional del grupo libertario, para pedir
la libertad de los obreros presos de Al-
calá del Valle y el castigo de sus tortu-
radores.

Romeros y republicanos

El gobernador ha enviado fuerzas, en
vista de haber acudido los republicanos
á una jira en lugar próximo.

POR TELÉGRAFO

Logroño 21 (2 tarde).
Ha salido una peregrinación numero-

sísima para el santuario de la Virgen de
las Cuevas, en Viana.

El. BACHII.Í.liR Iznájar
Por la copia de iodo.

Toda esta danza mueven los reaccionarios:

sin teatros, sin toros y sin diarios,
¡y todo á ver si logran que yo oiga misa!

José Nakens.

¡Caballeros, es cosa que causa risa!

La familia de nuestro malogrado amigo don
Florencio Milla celebrará solemnes funerales en
memoria de! finado en la iglesia parroquial de
Mora (Toledo), repartiendo cuantiosas limosnas
á los pobres de la localidad.Entre Emperadores

llílU&O,

A los pocos momentos de iniciado el si-
niestro se presentaron en el lugar del su-
ceso gran número de bombas del servicio
de incendios, que para empezar á ma-
niobrar lucharon con un gran inconve-
niente: la falta de agua.

Según pudimos averiguar, el dueño de
las maderas incendiadas estaba desahu-
ciado por la Compañía de Tranvías, que
es propietaria del local siniestrado.

Al lugar del incendio acudieron el go-
bernador interino, Sr. Díaz Merry; el con-
cejal del distrito Sr. Cortina y el delegado
Sr. Serrano de la Pedrosa.

A las cinco de la tarde el personal de
incendios, que trabajó con gran heroís-
mo, consiguió casi locaüzar el siniestro.

Las pérdidas son de escasa importan-
cia, pues todas las maderas procedían de
una fábrica de aserrar establecida en la
calle de Fuencarral, 137, que también fué
destruida por un terrible incendio.

El siniestro tomó en los primeros mo-
mentos colosales proporciones, ácausa de
la gran cantidad de maderas allí almace-
nadas.

EL INCENDIO DE HOY

EN UN ALMAGEN DE MADERAS
En la calle de Covarrubias se ha inicia-

do esta tarde un incendio en un depósito
de maderas, propiedad de D. Cándido
García.

Expugnación de un convento

Con gran entusiasmo entre los de la clase ha
quedado constituida la Sociedad general de Fo-
tógrafos profesionales.

La nueva Sociedad prepara para el próximo
mes de Octubre una asamblea general que, se
celebrará en Madrid y en la cual se tratarán
asuntos de suma trascendencia para el gremio.

»» •>
Telegráficas

En el almuerzo celebrado en el easti
lio de Wilhimshoe, eon ocasión del ani

Berlín 21.

versarlo del nacimiento del Emperador
Francisco José, pronunció un brindis
Guillermo II, en el que ha recalcado la
frase de «mi amigo y aliado el Soberano
de Austria-Hungría-:.

El lunes irá á Mayenza el Emperador
á pasar una revista militar.

El presidente de Puy de Dome, con 800 hom-
bres de infantería, 15 oficiales, 60 gendarmes á

caballo y 30 á pie, ha marchado á Ambert por la
resistencia opuesta por las religiosas á abando-
nar su local.—Fabra.

París 21.

Estos hechos explican ellos solos el de-
seo del Gobierno de acabar con el escán-
dalo del Mediodía, restableciendo el es-
crutinio por lista, que dificultará con se-
guridad el predominio del funesto político.

Los ciudadanos italianos, en su mayor
parte, hacen lo que los españoles. No vo-
tan. La abstención es tan general, eme
preocupa hace ya muchos años á los po-
líticos de aquel país ejue estudian estas
importantísimas cuc>uie>nes.

Ilavciertas provincias, como Bergamo,
donde dejan de coue-urrir á los colegios
islector des el 71 por 100 de los votantes, y,
tm general, la proporción en lodo el reino

Palizzolo, jefe de la Mafjía en Palermo,
hombre acusado por la opinión de toda
clase de crímenes políticos y comunes, os
va un peligro. Su popularidad y su caci-
cazgo es tan absoluto, que las multitudes
le siguen y le eligen ciegamente. Su en-
trada en Palermo, de la que dimos cuenta
á nuestros lectores, fué triunfal y gran-
diosa. Le escoltaron infinidad de vapores,
v 50.000 personas le aclamaron incesante-
mente, conduciéndolo á su hotel, y al día
siguiente sabía toda Italia, estupefacta,
que un gran señor, exministro del Rey,
iba á poner á la disposición del caudillo
de las muchedumbres criminales los vo-
tos de su distrito.

Kl Gobierno italiano piensa presentar
muy pronto un proyecto de ley reforman-
do él sistema electoral parala Cámara de
diputados.

El ilustre Giolitti presentará primero á
la sanción del Parlamento su proyecto,
largo tiempo acariciado, de hacer el voto
obligatorio, y cuando haya sacado éste
restablecerá el escrutinio por lista.

Y la causa de esta profunda transfor- I
¡nación del régimen electoral italiano hav
que atribuirla exclusivamente, tanto á
que aquel país hermano se halla atacado
de la misma enfermedad política que pa-
decemos también nosotros: la de Ja abs-
tención de los electores, ya sea sistemáti-
ca ó perezosa, cuanto á que le es preciso
al Gobierno italiano atacar inmediata y
rudamente la influencia^ extraña é irregu-
lar que en el Mediodía tienen las formida-
bles Sociedades secretas.

Lacuestión se complica
POR TELÉGRAFO

Tánger 21 (10 mañana).

La cuestión del Menebhi parece que
se complica.

La Legación inglesa ha enviado otra
nota muy enérgica al Sultán, fijándole
un plazo para contestar á la reclama-
ción formulada contra la confiscación
de bienes del Menebhi.

SEG0RBE21. —A! mitin que aquí se prepara
contra el Concordato asistirán los diputados Gil
v Morte y D. Fernando Gasset.

CASTELLÓN 21.- Se han desavenido los pa-
tronos y obreros ele carpintería. Huelgan algu-
nos talleres.

ViGO 21.—ría zarpado de este puerto el cru-
cero ruso Ural, que ha recibido orden de su Go-
bierno para perseguir á los buques que conduz-
can contrabando de guerra.

—Maniobrando vagones en la estación del fe-
rrocarril, fué cogido entre dos de ellos el opera-
rio Manuel Méndez, resultando con las piernas
magulladas.

Linares 21.—El teniente Ignacio Montero,
protagonista del suceso que ayer telegrafié, in-
gresó en el hospital y falleció á las nueve de la
o

noche.

Obras de texto-—Disponiendo que la obra
titulada Ametralladoras y montajes déla Anille-
ria de campaña de Uro rápido, de que es autor
el comandante de Artillería D. José de Lobada y

Información de Guerra
Destinos. —A Canarias, los jefes y oficiales

de las distintas Armas y Cuerpos de la nueva
organización.

ílflatrimoníos. —Concediendo licencia para
contraerle al primer teniente de Infantería don
Joaquín Fanjul Goñi.
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POR TELÉGRAFO

POR LOS DE ALCALÁ DEL VALLE

LA REFORMA ELECTORAL EN ITALIA

¿Conque lafiesta española,
que andaba de prole en prole,
pronto e! Gobierno la abóle?

¡Hola, hola!

Ricardo de la Vega..

Nos veremos, pueblo amigo,
fallo siempre en las entradas.
Estaremos sin espadas.

¡Digo, digo!
Con Gobiernos de esta laya

¿qué procedimientos hay?
¡Mejor están en Bombay!

¡Vaya, vaya!

POR TELÉGRAFO

EL MENEBH!

EL GRÁFICO

GONGREGiCIONES
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El nadador Greasley se ha lanzado alagua esta mañana, con igual propósito
que los anteriores.

El nadador Haggosty salió á las seisy veinte minutos de la tarde, y al cabo
de una hora tuvo que renunciar á su in-
tento por encontrarse fatigado.

Su competidor Holbein, que había
partido dos horas antes, desistió al cabo
de diez horas de esfuerzo y de recorrer
20 millas.

El bautizo del Zarewitch

Los últimos discursos se han dedicado
á dirigirse los congresistas cariñosas
frases de despedida, separándose todos
en medio del mayor júbilo y entonando
el Himno de la Internacional.

Avisterdam 20 (11,15 noche).
la mujer.—E! Primero de Mayo

Ei próximo congreso.— Ei sufragio de

El próximo congreso se celebrará el
año 1907 en Stuttgard, capital del i-eino
de Wurttemberg.

Se ha aceptado, por unanimidad, el
deseo de que el sufragio público sea con-
cedido á la mujer.

En cuanto á la fiesta del Primero de
Mayo y á la jornada de ocho horas, el
congreso se adhiere á las resoluciones
de los congresos socialistas internacio-
nales de París, 1889; Bruselas, 1891; Zu-
rich, 1893, y París, 1900, invitándose á
todos los partidos socialistas para que
organicen de modo adecuado la fiesta
del Primero de Mayo, eon el fin de que
se demuestre el poderío de las clases
obreras.

fian regresado:_ —0 —«.

De Barcelona, D. Eugenio Rovira y familia
D. José Pablo Rivas.

De Trillo, D. Joaquín González Estéfani.

De Cauterets á París, el duque viudo de Dt
nia.

De Granada á Sobrón, D. Valentín Agrela,
De Saint-Maritz á París, doña María L >p«

Ezquerra.
De Arizcun á Elizondo, D. Juan Leoncio Iti

rralde.

Han salido de Madrid:
Para Cestona, D. Crescente García San Miguel.
Para Mondáriz, doña Josefa Gosálvez, viu<de Rodríguez.— -»_-—-o

Para Cádiz y Puerto Rico, los señores de u
tro (D. Ángel).

Para San Juan de Figueira (Galicia), el í'ídi
tado Sr. Mella.

Se han trasladado:

OBSERVACIONES METEOROLÓGICASLOS SOCIALISTAS

SEXTO COMISO ÍMTERIÁCIONAL

San Peiersburgo 21.
El Emperador de Alemania será repre-

sentado en el acto del bautismo del Za-
rewitch por el Príncipe Enrique de PrusiaEl Rey de Inglaterra por el Príncipe deBattenberg. '

POR TELÉGRAFO

El gobernador, que volvió anoche, ha
manifestado que el Sr. Sánchez de Toca
vendrá á esta, coincidiendo con la llega-
da del presidente, si al fin viene desde
Ontaneda; de lo contrario, el ministro
de Gracia y Justicia sólo vendrá unas
horas, para cumplimentar á la familia
Real y conferenciar eon el Sr. Rodríguez
San Pedro, pues se propone volver á
Madrid antes de terminar este mes.

El Rey va esta tarde á la corrida.

*

—Autorizando la colonización del cam-
po exterior de Melilla.

De Guerra— Destinos de varios coro-
neles y tenientes coroneles, concesiones
de cruces y autorizaciones para adqui-
rir materiales.

POR TELÉFONO
- El Rey en los toros. — El mi-

nistro de Gracia y Justicia
San Sebastián 21 (2 tarde).

La firma de hoy ha sido la siguiente:
Be Marmar.— Disponiendo el cese de

D. Joaquín Lazaga en el cargo de vocal
de la Junta Consultiva de la Armada.

—Nombrando para sustituirle al con-
tralmirante D. Joaquín Cineúnegui.

—Nombrando al primero comandante
de la escuadra de instrucción.

—Disponiendo el pase á situación de
cuartel del contralmirante D. José Ma-
ría Pilón.

Den uncia de un tratado no, Fabricano, Filjberío
MAftANA

La Misa y Oficio divino son de la Octava de la Asunciót
con ri;o doble y color blanco.

Jubileo ds las Cuarenta Horas.—En la iglesia de 1
Venerable Orden Tercera de Servitas.

Visita de la Corte de ¡María.— Nuestra Señora de Val
vanera en San Ginés ó de la Piedad en San Millán.

CULTOS Pft-Rñ
San Hipólito y Santos 5inforía r

M.ñnro.

Berna 21.
POR TELÉGRAFO

El Consejo Federal ha denunciado
hoy el tratado de comercio con España,
«ue ya regirá sólo hasta fin de Agosto
de 1905.

Entrada, una peseta.

ESPECTÁCULOS PATfA MA/VA/VA
JARDÍN DELBUEN RETIRO. RECREO SALAMArtCA.-

—Alas nueve. —46 de abo- (Ayala, I,y Castellana" 10.no. —Turno par.— Día de —Patines, columpio má»í
moda. —!1 Duchessino (es- co, cinematógrafo v di ver
treno). sas atracciones. Abierto

Intermedios por la banda por ias noches. Lo; :::i»r
de! regimiento de Covadon- coles, moda,
ga.— Círculo de hierro.—

pensión
Viaje suspendido.—Motivos de la sus-

Coruña 21 (1 mañana).
En el Casino Republicano se ha reci-

bido un telegrama de Lerroux anun-
ciando que suspende el viaje á esta ciu-
dad, por prescripción facultativa.

Promete, sin embargo, venir á La Co-
ruña más adelante, sin fijar fecha.

El Casino ha telegrafiado al director
de La Justicia, de Vigo, para que ges-
tione de Lerroux que venga, aunque esté
enfermo, por haber causado muy mal
efecto entre sus amigos y correligiona-
rios la suspensión del viaje.

Dícese que esta suspensión ha sido
motivada por la publicación de la hoja
de los anarquistas, en la que se dirigen
á Lerroux determinados cargos, y por
la actitud en que se han colocado los
obreros.

"Maích 5S de nadadores

POR TELÉGRAFO
Londres 21.

El Daüy Expresa dice que durante la en-
trevista en Marienbad del Emperador
Francisco José y Eduardo Vil,quedó fir-
mado el tratado de arbitraje.

Irr.crenia y talleres ce fotograbado, galva-.oo lasua
estereotipia ce EL GríAFi CO

Calle del Marques se la núm. •$.

El solo anuncio de este sport produjo
extraordinaria expectación.

Londres 21.
Desde Dower comunican noticias de

las tentativas hechas ayer por dos nada-
dores que se proponían cruzar el Paso
de Calais.

Madame Roland Holst, holandesa, pro-
pone en medio de grandes aclamaciones,
que se envíe un mensaje de simpatía al
proletariado ruso por la lucha que sos-
tiene contra el absolutismo.

En cuanto á la emigración é inmigra-
ción, ha propuesto el congreso que se
realice una campaña constante para im-
pedir que el obrero sea víctima de los
engaños de los capitalistas, que lo lle-
van de país en país, abusando de su tra-
bajo y de su vida.

La secretaría general tendrá su resi-
dencia en Holanda.

En la sesión de clausura se ha tratado
délos trusts, déla emigración y de lafies-
ta del Primero de Mayo, nombrándose,
de acuerdo con lo establecido en el con-
greso de París, una Comisión interparla-
mentaria, para cuyo fin los diputados
socialistas nombrarán dos delegados
para que acudan al comité central, que
se reunirá anualmente.

Bebel ha pronunciado mi discurso
elocuentísimo, destinado á suavizar las
asperezas que haya podido producir la
discusión.

La sesión de clausura. — Últimos
acuerdos.

Amsterdam 20 (9,15 noche).
Han terminado los trabajos del con-

greso .

Novela.por A/VZ>7?É LAUR/E
Ilustraciones de 7{lOU
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—¡Hum!... ¿Qué quiere que haga <¿on esto figurilla-
murmuró Silas—. Veamos la carta del Sr. Desroehes.Yfijando ante sus ojos los anteojos de acero, so uiisa leer la carta.

Bob, rabioso porque no le ofrecía asiento, acercó unísilla y se sentó, con las piernas extendidas, los brazo:cruzados y el sombrero en la cabeza. El Sr. Pettibonetenía el suyo puesto y no había hecho intención de qui-
társele á la vista del joven. Cuando terminó su lecturael Sr. Pettibone levantó los ojos, v mirando á Bob poi
encima de sus anteojos le dijo:

—¿Ha leído usted la carta de! Sr. Desroches?
—No la he leído.
—Entonces se la voy á leer á usted.

ra—. El me ha encargado os entregase esta carta, M u<le invito á usted á leer.
Yarrojó desdeñosamente la caria de Olivicr sob>-e Ifmesa de Silas.

«•Querido Pettibone: Le envío á usted á mi Joven amigo el Sr. D. Roberto Ruthven.
»Siento por él el más profundo cariño, v le quedaría

á usted muy obligado si encontrase para él un sitio er
la Galla. Como usted se ha encargado en absoluto de
todos los detalles, no me permitiré invitarle sin el con-
sentimiento de usted; pero espero que será posible ad-
mitirle, y suplico á usted haga todos los esfuerzos oars
conseguirlo.

»Suyo afectísimo y obligado,—O. Desroches.$

Algunos empleados expedían: los unos, despachos te-legrafieos; los otros, la correspondencia corriente; unohablaba por teléfono; otro fijaba en un cuadro nuevositinerarios.
Ninguno pareció notar la presencia de Bob.
Sorprendido de que su entrada no produjese sensa-

ción, Bob preguntó imperativamente:
—¿El Sr. Silas Pettibone?...
Los empleados continuaron lo mismo... Entonces Bob,tan turioso como se lo permitía su apacible carácter,poso la punta de su bastón sobre el hombro del emplea-

do eme tenia más cerca.. rsi. i /i . . ,. ....
—¡Eh!... ¿Qué quiere usted—gritó elempleado volvién-dose.
—Le pregunto á usted por el Sr. Silas Pettibone desdenace media hora, y no me ha prestado usted más aten-

ción que como si no existiese—replicó Bob, indignado.
—Y ¿qué le quiere usted?
~Vaya usted á decirle que estoy aquí.
—Será menester creer que el señor es el Príncipe de

Ótales, aunque más joven—dijo elempleado, en tono iró-
—He aquí mi tarjeta—dijo Bob, rojo de cólera—. Llé-vesela usted á su amo.
—Vamos, poco á poco.
—¿Cómo poco á poco? ¿Qué quiere usted decir?
—Pues quiero decir que poco á poco, y si usted lo pre-fiere, que deseo guardar mi plaza y no quiero que mepongan 0:1 la calle por haber penetrado en c! despacho

del Sr. Pcüibonc sin-ser llamado.
—¡Oh! ¡olí! ¿Qué potentado es oso Peitibonc? ¿Cómo

hacer para verle, entóneos? lis absoluta-nonio preciso

—Nadie. He preguntado por usted; no se me ha res-
pondido. Y á este propósito, debo decirle á usted, señor
Pettibone, que sus empleados son unos groseros.

—¡Mis empleados unos groseros!...
—Sí. O unos soeces, si usted lo prefiere.
—Y usted, ¿qué es?—dijo Pettibone cruzando los bra-

zos y frunciendo el entreejgjo, hasta ocultar por comple-
to sus ojillosverdes—. ¿Usted, que se atreve, sin pedir
permiso, á entrar en una habitación á cuya puerta se

—¿El Sr. Silas Pettibone, según creo?—dijo Bob salu-
dando ligeramente.

—¿Quién es el asno que le ha permitido á usted en-
trar?—preguntó el otro, sin andarse en rodeos.

Bob comenzaba á sentir que lacólera se le subía á las
narices.

—Eso es cuenta de usted... Estoy muy ocupado... Bue-
nos días.

Yle volvió la espalda.
Bob se puso á morder el puño de oro de su bastón, para

esclarecer, sin duda, sus ideas.
Después, viendo en el extremo de la habitación una

puerta vidriera con un letrero que decía Prohibida la
entrada, conjeturó que aquél podía muy bien ser el des-
pacho de Pettibone... Atravesando la sala, puso valien-
temente la mano sobre el picaporte.

Esta vez los empleados se detuvieron y contempla-
ron a Bob con tal estupor que éste no pudo menos de
echarse á reir.

Dio un golpe en la puerta, y empujándola preguntó:
—¿Se puede?
—¿Quién diablos está ahí?—respondió una voz ruda, de

mareado acento americano.
—El Sr. Robert Ruthven, de parte del Sr. Desroches—

respondió Bob con seguridad, y cerró la puerta tras él.
Se encontraba en una habitación inmensa, amuebla-

da poco más ó menos como la precedente. Ante una
mesa cargada de papeles clasificados cuidadosamente,
estaba sentado un hombre de unos cincuenta años, altoy delgado, de cabello y barba que empezaban á enca-
necer, de duras facciones y con todo el sello de su na-cionalidad. Todo en el Sr. Silas Pettibone, desde la ca-beza á los pies, proclamaba al yanqui. Había, en efecto,
nacido en Nueva York. Solamente los negocios le ha-
bían hecho elegir de un modo provisional domicilio en
la vieja Albión, por la que sentía un odio inveterado.

Volvióse y fijó sobre el audaz Bob una mirada ar-diente.
Terminada la lectura, Silas Pettibone levantó sus oji-llos verdes, y fijándolos de nuevo en Bob, pareció estu-diar con vivo interés el traje de su visitante. Moviendelacabeza con aire impertinente, acabó por tumbarsesobre la silla, los brazos cruzados, mientras continuabímirando á Bob con aire inquisitorial.
—Y bien, caballero—articuló éste con impaciencia—

¿ve usted lo eme dice el Sr. Desroches? En dos palabras
¿La cosa es posible?

Silas no cesaba de mover la cabeza.
—¡Ah, joven!—dijo con lentitud—¡Ah! Verdaderamer»te. ¿Queremos embarcarnos en la Goliat ¡Hum!—Es mi más vivo deseo, caballero.
—¡Ah!... Muy bien... ¿Y en calidad de qué?
—Me es lo mismo... En la ejue usted desee.
—¡Oh!... ¡Olí!... /Sirve usted para todo? A fe de Poítf

bone, no lo hubiera creído.
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POR TELÉGRAFO
Mínima..

21 DE AGOSTO DE 1904

Temperaturas registradas hoy en Madrid
Máxima al sol 32,6 grados.
Máxima á la sombra... 30,0 —

13.9 —
Temperaturas extremasen provincias:
Máximas: Córdoba, Murcia y Albacete, 34 gra

dos; Burgos, El Escorial, Huesca v Teruel, 31
Segovia, 30, y La Coruña, 22.

Mínimas: Burgos, 11 grados;'Segovia, 12; Te
ruel, 14; La Coruña, 15; Albacete", 15; El Escc
ría!, 16; Córdoba, 17, y Murcia, 20.

POR TELÉGRAFO

el
: SALÓN DE ACTüALlDA-

FRONTÓN CENTRAL. — A DES.—Divettesgeniales.-
lasc'mcodelatarde.—Eguia Artistas sevillanas. — Ma.y Berasa contra Chapasta rieta Bilbao, notable nui-
yAramburu. tarrista.



Tres meses...
Seis meses...
Doce meses...
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OFICIOS Y TALLERES j'fF

El Gráfico
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En virtud de la nueva ley sobre higiene, la
desinfección de los locales se ha hecho obligato-
ria, y nada tan eficaz como el formo! para rea-
lizarla.Empléa&e éste con preferencia á todos los
demás desinfectantes, por la rapidez del trabajo,
su poder destructor de los microbios patógenos
y la facilidad con que se maneja el aparato mi-
crobicida.

La Sociedad Geneste Herscher construye
gran número de dichos aparatos, entre los cua-
les recomienda muy especialmente los del doc-
tortíoton',' que. reúnen todas las condiciones ne-

'cesarías" para'el servicio público. Estos aparatos
'son sencillísimos, y como funcionan sin presión
sensible, no tienen'el'peligro de una explosión.
Colócanse fuera de los departamentos que
haya que desinfectar, y pueden servir para va-

. rías "operaciones consecutivas,-'-utilizándose en
él él aldéid fórmico'del comercio,7tan'recomen-
dado hoy did.. -; \u25a0; ......

En fin, con dicho aparato puede desinfectar-
se completamente una habitación, ó local, por
grande que sea, costando tan sólo unos dos cén-
timos cada metro cúbico . •• ' ' . ." "

\\'\7s ! \ \ \ \
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precios de su¡

i
i ' Un mes 2,50 pts.
( •*•) Tres meses. 7 »
j«, í Doce meses. 28 »

3 t PROVINCIAS Y PORTUGAL j
<*\u25a0\u25a0>-\u25ba Un mes, 2,50 pts. —Tres meses, 7,50 pts. —Seis a'"
\ « » meses, 15 pts. —Doce meses. 30 pts. '

1<¡*

25 pts. ! &
45 • (^
SO

\M
1>

UNIÓN POSTAL

¡crípcíóti:

(
Marqués de la Ensenada, 8 <

\

MADRID
HAY TRES MODELOS DE APARATOS

%\ pequeño (núm. í), 175 pías. © El grande (núm. 2), 350 pías.' © El grande sobre ruedas, 500 ptas.

AGENCIA DE ANUNCIOS
Diez céntimos número.

son de cuenta de los destinatarios.
Franco hasta la estación de Irún; es decir, que la aduana y él transporte en España

San Bernardo, 23, pral. De 10 á 12 y de 6 á 8

CAPITALES
Desde 1.000 pesetas, y manejados por los interesados, si asilo de-
sean. Buena renta y segura, por llevar veinte años de práctica.

fACOMETREZO, ¡HÚMERO 50, PRIMERO

- ti
u

£
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sirvan para algo... Y además, ¿conoce usted el reglamento?
—No.
—¡Y quiere usted embarcarse con nosotros! ¡Inocente Cor-

dero! Se lo voy á leer á usted. Escuche usted con atención.

s*£

Está redactado por mí, y espero tenerle siempre en la
mano—dijo el Sr. Pettibone con aire feroz, apoyan-
do sobre la mesa su dedo pulgar, duro y seco como
una barra de hierro.

«Art. 10. Los hombres de la tripulación recibirán
con agradecimiento, del eapiláivó del comisario de á
bordo, lecciones de mecánica, matemáticas, geome-
tría, álgebra y lenguas orientales.

«Art. 11. Cada uno empleará los momentos desocu-
pados en perfeccionarse en el estudio del oficio de
los demás.

•Art. 12.

«Art. 9.° Ninguno abandonará el aeroplano ni poi
un minuto, sin el permiso del capitán ó el comisario
de á bordo. . . .

¿Art. 5.° Todos los hombres de la tripulación de-
berán exhibir un certificado de estar vacunados, y
otro, firmado por dos médicos, certificando que no es-
tán atacados de ninguna enfermedad orgánica.

«Art. tí.0 Las comidas serán repartidas por el co-
misario de á bordo.

«Art. 7.° Cada hombre dormirá á lahora indicada
•por el comisario de á bordo.- «Art. 8.° El sueldo Será marcado por el comisario
de á bordo, después que se haya dado cuenta de las
cualidades ó defectos de cada individuo.

«Art. 4.° No será admitido á bordo, ni niño, ni vie-
jo, ni perro, ni gato, ni pájaro, ni animal de ningu-
na clase.

«Artículo 1.° No se admitirán en el aeroplano, bajo
ningún pretexto, más de quince personas.

«Art. 2.° Cada una de las quince personas admiti-
das á bordo estará bajo las órdenes del capitán y de
su representante de á bordo, Sr. Silas Petlibone(N. Y.)

«Art. 3." No se admitirán á bordo del aeroplano
más que á aquellas personas que hayan justificado su
destreza manual,}', basta donde sea posible.se exigirá
de ellas el conocimiento perfecto de un oficio determi-
nado. Estarán dispuestas á prestar su concurso en
cualquier circunstancia, á la orden del capitán ó su re-
presentante, el comisario de á bordo (Sr. Silas Pet-
tibone, de Nueva York.)

»Comisario de á bordo: Sr. Silas Pettibone, de Nue-
va York.

Con voz nasal y ruda, leyó en voz alta:
«Reglamento del areopláno la Galia.
«Propietario y capitán: Sr. Olivier Desroches, dé

París.

La tripulación no usara barba. Por razones

{Continuará).

Bob, conteniendo su cólera con gran trabajo, aca-
bó por sentarse de nuevo.

—Entendámonos, Sr. Pettibone. El Sr. Desroches
le pide á usted que me admita á bordo en su aeropla-
no. Por invitación suya es por lo que he venido, y las
chuscadas de usted le agradarían á él menos que á mí.
¿Quiere usted hablar seriamente?

—Diga usted, joven—siguió Silas Pettibone, cruzan-
do los'brazos sobre el pecho y lijando de. nuevo sobre
Bob una mirada fría como un cuchillo—, ¿cree usted,

Eor casualidad, que ei hombre más ocupado de am-
os mundos, un hombre para el que cada minuto

vale, por lo menos, un dollar, no tiene cosa mejor que
hacer que escuchar las tonterías del primer chisgara-
vís que llegue? Muy agradable rne es su visita;pero le
advierto á usted que me contraría. Tenga usted la
bon íad de explicarme en dos palabras para qué sirve
usted, y entonces veré en calidad de qué puedo llevar-
le á bordo da la Galia. Hable usted.

Bob trató de encontrar en su memoria los méritos
que podían hacer de él un pasajero útil para el viaje
aéreo. Pero en vano. Excepto el deseo de formar par-
te de la excursión y de hacer fortuna, ninguna otra
idease presentó á su imaginación... Abrió la boca, no
dijonada, enrojeció y tomó un aire estúpido.

—¡Calle!.. ¡Calle!... ¡Calle!... —concluyó el yanqui.
Parece que no servimos para mucho...'¡Quién lo hu-
biera creído!. . ¡Pues nosotros no queremos bocas inú-
tiles á bordo! Para esto, no. Es preciso que todos nos

—Si sé á qué ha venido usted, que me ahorquen; in-
vitado por mí no ha sido... Pero... ¿en qué le he insul-
tado á usted?

—¡Señor Silas Pettibone, yo no he venido aquí para
ser insultado!

—¿Es usted carpintero, carretero, engrasador de
máquinas, cocinero, peluquero, pinche?

—¡Caballero!— gritó Bob levantándose.
.—Y bien... ¿qué"? ¿No ha solicitado usted entrar en

la Galia en cualquier condición?—dijo el yanqui, con
aire inocente.

—¿Fogonero, entonces?
—Mucho menos.
—¿Electricista 1?
-No.
—¿Conoce usted las maniobras náuticas?
—No, señor.
—¿Las de los globos?
—Tampoco.
—¿Es usted médico?
—No.

¿ES USTED CARRETERO, COCINERO, PELUQUERO, PINCHE?...
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Es la más antigua y la más importante del mundo para la fabricación del Material de Higiene

PARÍS
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Dicha Sociedad provee:
En Francia. —Al Estado al público en general, á la ciudad de París, á la Prefectura de Policía, á todos los Hospitales y

á todas las Administraciones.
En el extranjero. —Ala mayor parte de los grandes Gobiernos y en especial á España.

,O «•=. » <=• e O • Se remiten tarifas á quien las pida con
combinaciones de varios periódicos reuni-
dos, á precios muy económicos.

entresuelo

fe2>

6 y 8,Alcalá,

Reclamos y noticias para los periódicos de
Madrid, provincias y extranjero, se reciben
en la SOCIEDAD GENERAL DE ANUN-
CIOS DE ESPAÑA, calle de

a *&ífB "K^P F^ F\

También se reciben

Alcalá, 6 y 8, entresuelo. 1 eléfono 517.

ESQUELAS DE DEFÜíiSÉI T lili»

MADRID

Calefacción.— De los grandes Establecimientos, Teatros, Palacio de ¿Justicia, Hoteles particulares.
Saneamiento. —Trabajos de alcantarillado para ciudades, colección completa de aparatos pa.M las habitaciones.

©esinfección. —Material completo para combatir la propagación de las enfermedades coata^io&ao ...el hombre y de los animales
" (sudaderos (ó estufas), pulverizadores, aparatos al formol, etc.) _ .

Lavado. —Material completo para todas las instalaciones, grandes, medianas ó pequeñas (Hospitales, Liceos, Cuarteles,
Hoteles, Escuelas, etc.) - - .

Se envían gratis, á petición, pianos y documentos completos.
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